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SITUACION HISTORICA 
DE LA POESIA SURREALISTA PORTUGUESA: 
EL SURREALISMO PORTUGUES EN EL CONTEXTO 
DE LA LITERATURA PORTUGUESA CONTEMPORANEA 
Perfecto Cuadrado 
PANORAMA GENERAL DE LA POESIA PORTUGUESA DEL XX 
A comienzos de siglo, en Portugal, como en el resto de Europa, la poesia continua- 
ba anclada en los moldes de la estética "fin de siecle" (presencia viva y actuante de los 
maestros de la llamada "poesía realista" del 70, decadentismo y simbolismo hijos de un 
Baudelaire parcialmente asimiiado, del Verlaine más difundido y de los "académicos" 
del simbolismo francés) y se asistía a la aparición de una serie de corrientes tradicionalis- 
tas y nacionalistas retóricamente vueltas hacia un pasado dpico-foiklórico entrevisto lite- 
rariamente a través del romanticismo garrettiano, de las cuales se destaca con evidentes 
rasgos de originalidad y de síntesis novedosa -aunque no de "modernidad'- el Saudosis- 
mo de Teixeira de Pasmaes, prolongación y remate de lo tradicional poético portugués ' . 
(*) El presente artículo se completará en el próximo número de  "Mayurqa:' con un segundo titula- 
do "Suneolismo, movimiento surrealista y poesia suneolisto en Portugal". 
* Anieeta de Mendon~a, en un reciente aitículo ("O Cominho Fica Longe de Veigilio Feireirz c o 
romance dos anos 40". ColÓquioILetras, núm. 57, Sctembre 1980, pp. 36.44) eiitica la habitual 
periodización Literaria que atribuye la década de  los 30 al presencimo y al neorrealimo la de  
los 40, alargando la producción presencista y retrasando la neonealista, con lo que ambas esté- 
t i a s  coincidirían duiante algunos aíios. En ese contexto de  coincidencia, la  autor^ califica la obra 
de  VF de  esencialmente presencista, aunque anunciadora ya del neormalimo. 
(1) Para el shbolismo portugués, consultar: J. Carlos SEABRA PEREIRA: Decodentismo e simbolis. 
mo no poesin portuguesa. Centro de  Estudos Románicos, Faculdade de Letras, Universidade de 
Coimbra 1975; para el saudosismo en particular, siguen siendo fundamentales los estudios intio- 
dvctorios de J.  do PRADO COELHO a: Poesin de  Teixeira de Poscooes. Ed. Atlantida, Coim- 
bia 1945, y a Obras Completos de Teixeiro de  Pnscooes. Vol. 1, Liv. Bertrnnd, Lisboa, s.f.; para 
las tendencias nacionalistas de  fin de  siglo Augusto da COSTA DIAS: A Oise do eonsciéncin pe- 
queno-burguesa O nocionolismo litero'rio do Cera$¿% de 90. Ed. Estampa. Lisboa 1977, (3a cd.). 
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De las fdas del realismo y del simbolismo hemos de destacar, para el objeto de nuestro 
trabajo, el papel precursor de algunas de sus principales figuras: la imaginación de Comes 
Leal ', la valoración de lo cotidiano y lo "anti-poético" urbano l o  "moderno"- en Ce- 
sário Verde ' (fruto reconocido, en parte, del auti-romanticismo del patriarca Junqueiro), 
el simbolismo profundamente asimilado y aclimatado de Antónin Nobre y, en menor me- 
dida, el más superficial -patente sobre todo en una cierta liberación formal- de Eugénio 
de Castro 
Como afirmaron los presencistas y ha repetido, confirinándolo, toda la crítica desde 
ellos, la poesía "moderna" comienza en Portugal con el gnipo de "Orpheu", así Ilama- 
do por el título de la revista con que se dieron a conocer y denominado también "pri- 
mer Modernismo" ', designando con ello el movimiento literario y artístico donde en Por- 
tugal confluyen las corrientes post-simbolistas antes aludidas y las estéticas de los denomi- 
nados "ismos" europeos de vanguardia anteriores al surrealismo, es decir: cubismo, expre- 
sionismo, futurisrno y dadaísmo. 
En efecto, aún bebiendo todos ellos en las aguas del simbolismo (al que algunos per- 
manecieron fieles), los hombres de "Orpheu" pueden ser considerados "modernos" tanto 
en el sentido lato con que José Régio concibe la modernidad (reacción cíclica repetida 
a lo largo de la historia literaria de una escuela contra otra, querella siempre renovada 
de los antiguos y los modernos) 6 ,  como en el más concreto de identificación con lo "mo- 
derno" y su nueva belleza, en la línea que lleva de Baudelaire y Znla a Verhaeren -en Por- 
(2) La contestación al intento de integración oíkial, via conmemoración neerofiliea, dc la f'iura de 
Comes Leal, estaría en laanécdota de los ozigcnes de la aventura syrrealista ni Portugal. 
(3) El Cosário Verde de "O Senfimento dum Ocidentnl", en que eoincidian el Baudelaire beniaminia- 
no con un deeadontismo salpicado de cientifismo naturalista pasados ambos por el tamiz de la es- 
pecial "atmólfoia" de una Lisboa a  unto de convertirse también en "ciudad tentacular". Vid. 
O Livm de Cedrio Verde. Ed. Minerva, Lisboa s.f. (13= ed.). 
(4) Así lo reconoce explícitamente A. CASAIS MONTEIRO en A PoerioPortugueso Contemporineo. 
Ed. da  Costa, Lisboa 1977, p. 7. 
(5) El problema de la definición y limites del "modernismo" (o de los "modeinismos") y de lo "mo- 
derno", así como las iolaeiones "modernismo"i"vanguardismo" ha sido -también- ampliamen- 
te debatido por la critica portuguesa. La confusión, resultante de las sucesivas ampliaciones del 
significado (movimiento de renovación religiosa fmiucular, movimiento literario especifico de las 
letras españolm e hispanoamericanas, sinónimo de vanguardismo, "modern stylc" en arquitec- 
tura, escultura y artes decorativas; y todavía: denominación genérica peyorativa de "lo nue- 
vo'' visto desde la óptica de los vabres establecidos, lucha literaria de los "modernos" contia 
los "antiguos"), no existía cn su origen, cuando, como dice J. de SENA, estaban perfectamente 
claras "...as linhas divisóxias entre o "tradicional" e o "académico" o o "modcino" que se &es 
opunha ...", afirmando más adelanto que "...o modernismo ora realmente formado por duas corren- 
tes piincipais que, em muitos casos, trabalharam juntas, ou até coexistiram na mesma personali- 
dnde: o post-simbolismo, que continuava e levava a extremos limiteso simbolismo e o esteticismo 
do Fim do Século, o o vongumdismo que propunha e piaticavz uma renova* iconoclástica das 
formas e do ponto de  vista criador" (J. de SENA: Dialécticasaplica&sdo 1itero:uro. Edi~Oes 70. 
Lisboa 1978, p. 397). 
(6 )  REGIO, J . :  Pequena Histório da Moderna Poesio Portuguesa. Brasilia Editor, Porto 1976, 
(4a d.), pp. 105 Y SS. 
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tugal, a Cesário- y de ahí c o n  la incmstación de Whitman- a la estética futurista (canto 
a las máquinas, a las grandes ciudades industriales y sus agitadas muchedumbres; oma- 
mentalismo y no-funcionalidad del "modern style" en arquitectura, escultura y artes 
decorativas) 7. 
Formaban el gmpo inicialmente: Fernando Pessoa, SáCarneiro, Almada Negeuos, 
h g e l o  de Lima, Luis de Montalvor, Armando Cort& Rodrigues, Alfredo Guisado, el di- 
bujante Santa-Rita Pintor y los brasilefíos Ronald de Cawaiho y Eduardo Guima&. 
La aventura órfica se desarrolla en medio de escándalos públicos a través de manifies- 
tos cargados de la típica agresividad futurista y, sobre todo, de revistas de efímera duración 
y tirada escasa: "Orpheu" (1915), "Exíiio" (1916), "Centauro" (1916), "Portugal Futu- 
rista" (1917), "Contemporinea" (1922-1926), "Athena" (1924-1925) '. 
Notas características de este primer modernismo/vanguardismo portugués: 
a) Prolonga,en parte, algunas de las características del decadentismo y simbolismo. 
b) Reacciona violentamente contra la literatura "académica" (símbolo y víctima pro- 
piciztoria: Júlio Dantas) y contra su público (el "lepidóptero burgués"), quienes 
se defenderán exigiendo el manicomio para los "locos" de "Orpheu". 
c) Espíritu cosmopolita frente a provincianismo, localismo y "literatura de campana- 
rio"; identificación y coincidencia -por una vez, en Portugal, ni ósmosis tardía 
ni asimilación mimética- con los movimientos europeos de vanguardia. 
d) Revolución poética, incorporando aquellos elementos que según Friednch "estmc- 
turan" la lírica moderna" 9. 
Si "Orpheu" fue indiscutiblemente cosmopolita en su intención y contenidos, su in- 
(7) Nada evidencia mejor la ruptura con los presupuestos de la estética saudosista por parte de lama- 
yor parto de los componentes de "Orpheu" quo la comparación de los textos futuristas de  Sá- 
Carneim, Almada o, sobre todo, Álvaro de  Campos con estos otms de Teixeira de Paseoas: "A 
grande ilu& da  vida malerna, feita de fumo e ruido. pode interessar a pupila dos vosos olhos, 
mas náo a luz do v o w  olhar. (...) Fumo das Fabricas, gritosde sirénes, Velocidade, sois atitudes 
da Materia, impostn~ pelo ospirito imitativo e siam&seo ... (...) Eu fui dado á luz eleelriea d'este 
se culo;^ denso fumo industrial satura-me os pulm&s; o mido mechanico faz Mngrar os meus 
ouvidos, e eu náo compriendo. nao assimilo esta Vertigem, que é de ferro. (...) Fumos das Fa- 
bricas, gritos das sirénes, Velocidades, qual a vossa intoaqXo espiritual o vosso etéreo significado? 
Qual o sentido das palavras -Fdrca, Victoria, Actividade, que modernos Yates apregoam? Seis 
Beas palavras de  metal ... a bruta Matoiia a tornai-a nublosa, a incompreonder-se ... Huha negra foi- 
l a  nuvem de fumo..." (TEIXEIRA DE PASCOAES: Verbo Escuro. EAiqZo da Renascenp Portu- 
guesa, Porto 1914, pp. 10-11). 
(8) Los dos números que llegaron a aparecer de la revista "Oipheu" han sido reeditados en 1971 y 
1976, respectivamente, por la edito"al Atiea,de Lisboa, al cuidado de Maria Aliete DoresGalhoz, 
que, en sendos prólogos, acortó a condensar las características esoneiales y la significación histó- 
rica del movimento (y no nos resistimos a señalar aquí, en el extremo opuesto, la ligereza y desin- 
fommión de que hace gala el maostm Guillermo de Tonc al tratar el futurismo portugués en 
su conocida Historia de los literoturos de vanguardlo. Ed. Guadarrama, Madrid 1971, vol. l .  
. pp. 156-157). 
(9) FRIEDRICH, Hugo: Estructura de lo lirico moderno. Ed. Seix Barral, Barcelona 1974. 
fluencia inmediata, sin embargo, no pasó nunca del reducido ámbito de la anécdota lis- 
boeta, de la desigual polémica periodística, de la amistad y comprensión de unos pocos 
y la ignorancia o el desprecio de losmás. Prácticamente sin obra publicada s a l v o  lo apa- 
recido en sus revistas- había de esperar al equívocamente llamado "segundo Modernismo" 
o gmpo de "presenca" (por la revista del mismo nombre, órgano del movimiento) para que 
su obra fuera publicada y su aportación conocida, reconocida, asimilada. 
"Presenta" ' O  surge en Portugal en 1927, cuando en Francia se consolida defmitiva- 
mente el Surrealismo y a partir de él se difunde en la literatura un freudismo primario, y 
cuando en la misma Francia surgen y se desarrollan el personalismo cristiano y un neo- 
esteticismo que se pretende equidistante y al margen de los dos grandes movimientos es- 
téticos progresivamente enfrentados: surrealismo y realismo socialista. 
Bajo la orientación y dirección estética de J o d  Régio, "presenca" se presentó siempre 
no como un movimiento o grupo coherente, sino como un intento de aglutinación de 
quienes, según el título del que a falta de manifiestos específicos podemos considerar 
documento-ideario estético del gnipo, trataban de oponer a la "literatura libresca" una 
"literatura viva". Considerado en relación a "Orpheu" como la "contrarrevol'ución" 
del modernismo portugués, según Eduardo Lourenqo, la crítica literaria ha visto -y criti- 
cado- en el movimiento lo que el propio Régio ' ' admite como características esenciales 
de la estética del grupo: psicologismo y esteticismo. 
Sin manifiestos, intervención en la calle, voluntad de innovación o de revolución 
expresas, "presenca" logrará sin embargo una continuidad y difusión no logradas por ca- 
si ninguna otra revista de sus características en Portugal, una repercusión y una "presencia" 
que serían fundamentales para la poesía portuguesa contemporánea: 
a) Como medio de difusión de corrientes vanguardistas europeas. 
b) Como caja de resonancia del primer modernismo, reivindicando su importancia, 
difundiendo sus textos, dando a conocer, por la publicación de sus obras, a sus 
autores más importantes: Pessoa, Sí-Cameh, etc. 
(10) Sobre "presenga", además de los estudios de  E. LISBOA sobre J. Régio, y otros más específicos 
de M O U ~ O - F E R R E I R A ,  O. LOPES, V. NEMESIO, J. DE SENA, J.C. -sIMÓEs, etc., vid: 
S I M ~ E S ,  J.C.: XistÓrV1 do Movimento do ' iresenco': Ed. Atlantida. Coimbra 1958; CASAIS 
MONTEIRO, A,: A Poesio du "PIescnco". Estudo e Antologui. Nova ed., Moraes Edr, Lis. 
boa 1972; GUIMARÁES, F.: A poesio do ' i resenca"e o opareeimento doNeo-Realismo, Ensoio 
e Anrologui. Ed. Inova, Porto 1969; SENA, J. do: Régio, &sois. o "Prrsenp" e outros afins. 
Brasilia Ed., Porto 1977; LISBOL, E.: O Segundo Modernismo em PomigBl. Instituto de Cultu- 
ra Portuguesa, Lisboa 1977; SIMOES, J.G.: Jod Ré@o e e HHisfbrio do Movimento do "Bcsenca': 
Brasilia Ed., Porto 1977; MOURÁO-FERREIRA, D.: Presento do "presenta". Brasilia Ed., Por- 
to 1977; LOURENCO, E.: "Resenga ou a Contra-Revolucao do  Modernismo Portugues?", en 
Tempo e Poesio. Ed. Inova, Porto 1975. Ver también, para la comprensión de  la estética presen- 
cista, la recopilación de artículos teóricos y doctrinales de J.  REGIO: P ó g i ~ s  de doutrinoe cri- 
tico do 'bresenca': Brasilia Ed., Porto 1977. Otras obras recientes sobre el tema: LISBOA, E.: 
Poesin poriugueso; do "Orpheu" oo Neo-Realismo. Instituto de  Cultura Portuguesa, Lisboa 
1980, y MELQ E CASTRO, E.M. de: As vanguardas no poesio portuguesa. Instituto de Cultura 
Portuguesa, Lisboa 1980. 
(1 1) REGIO, J.: Pequeno HistórV1 ..., p. 110. 
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c) Como efectivo lugar de encuentro de personalidades poéticas de muy distintas ca- 
racterísticas, como José Régio, Casais Monteiro, Miguel Torga o V. Nemésio (que 
intentaría prolongar la aventura de "presenca" ai fmal de su primera serie con la 
"Revista de Portugal", 1937-1940). 
El psicologismo, intelectualismo y esteticismo de "presenca", su ausencia de cualquier 
preocupación que traspasase la esfera del "yo" del poeta en un momento histórico en el 
que las contradicciones internas del capitalismo se saldaban en Europa con la implanta- 
ción de regímenes fascistas y en Portugal, concretamente, con la consolidación di1 sala- 
zarismo a partir de la Constitución de 1933, serán las principales acusaciones contenidas 
cn la crítica neorrealista al presencismo. 
El Neorrealismo 1 2 ,  eufemísticamente disfrazado de "nuevo humanismo" para elu- 
dir la censura, surge en Portugal en 1940 y se concreta en los diez volúmenes de la colec- 
ción coimbrana de poesía "Novo Cancioneiro" y en los de su hermana "Novos Prosadores" 
dedicada a la narrativa. Recoge influencias literarias de fuentes tan diversas como el rea- 
lismo norteamericano y brasileiío de los 30, el realismo socialista soviético, la obra de anti- 
fascistas italianos y antinazis alemanes, y se inscribe en la línea del realismo literario por- 
tugués que desde la generación de 1870 pasa por la prosa de Aquiliuo Ribeiro y llega a 
la de Ferreira de Castm y a la poesía de J o d  Gomes Ferreira. 
Movimiento al principio doctrinal, polémico y revisteril ("Outro Ritmo", 1933; 
"Gládio", "Gleba" y "O Diaho", 1934; "Sol Nascente", 1937; "Altitude" y ''~ensaken- 
to", 1939; "Vértice", 1940; ... ), se extenderia con éxito a campos como el de la especu- 
lación füosófica, la investigación histórica y sociológica o la crítica literaria, dominaría 
la narrativa de las décadas del 40 y 50 y también, aunque de manera un tanto difusa y 
siempre menos sometida a una rígida normativa, la poesía de esas mismas décadas, prolon- 
gándose hasta hoy enriquecido desde el punto de vista de la renovación formal con apor- 
taciones de las diversas corrientes a las que (o con las que) ha sobrevivido. 
Levantándose contra los presupuestos estéticos del primer y segundo Modernismos, 
la literatura es para los neorrealistas no una realidad y un fm en sí misma, sino un medio, 
(12) Sobre el neorrealimo portugués: LOURENCO, E.: Sentido e Formo do Poesw Neo-Reolista. 
Ed. Ulisieia, Lisboa 1968; SACRAMENTO, M.: Fernnndo Nomora. Ed. Aicádia, Lisboa 1967; 
PlNHElRO TORRES, A,: Poesia: Pmflamo paro o Concreto. Ed. Ulisseja, Lisboa 1966; O Neo. 
Realismo Litwirio Pom<gub Moiaes Ed., Lisboa 1977; O Movimento No-Reolisto em Ponuso1 
no suo &¡meira Fase. Instituto de Cultuia Portuguesa, Lisboa 1977; Vido e Obra de J.  Gomes 
Ferreiro. Liv. Bertrand, Lisboa 1975; COSTA DIAS, A. da: Literatura e luto de classes. Estam- 
pa Ed., Lisboa 1975; NOVAES COELHO, Nelly: Escritores ponugueses. Ed. Quíion, Sáo Pau- 
lo 1973; MARCOS DE DIOS, A.: "Conciencia histórica y neonealismo en Portugal", en StudiB 
phüologico semanticensio, 1. Univ. de Salmanca 1977, pp. 177.189; ANDRADE, J.P. de: "Am- 
bi* e limites do Neo-Realismo PortuguBs", en Tetrocórnio. Lisboa 1955, pp. 5 1 4 0 ;  DIONI- 
S10, M.: Introdu~ño d PinNrn. Publ. Eumpa-América, Lisboa 1963 -hay traducción castellana 
en Alianza Ed., Madiid 1972; LOPES, O.: Ler e Depois. Ed. Inova, Porto 1969; Modo de Ler. 
Ed. Inova, Porto 1969;QUADROS, A,: Dirica e Verdode. Clássiea Editora, Lisboa 1964. 
Recientemente, el profesor C. RElS ha publicado una antología de textos t d i w s  nwnealistas: 
Textos Teóricos do Neo-Reolismo Portuguc?~. Sean NovaIEd. Cornunica$ao, Lisboa 1981. 
un instmmento de doctrinación que, por la creación de una conciencia revolucionaria 
en las clases populares (sus destinatarios, hipotéticos lectores), lleve a Bstas a una acción 
revolucionaria que transforme la sociedad en un sentido socialista. El papel ancilar y me- 
diador asignado a la creación artística y a la literatura, y las posibilidades de las mismas 
como arma de transformación revolucionaria de la sociedad son contestadas desde el in- 
terior del movimento al fmal de la década del 40 -fin de la 11 Guerra Mundial y de la es- 
peranza de intervención aliada para terminar con los fascismos espaRol y portuguds, guerra 
fría-, desde dos perspectivas diferentes: el existencialismo sartriano,introducido y Ile- 
vado a una síntesis original con el neorrealismo portugués por el novelista Vergílio Fenei- 
ra,y el surrealismo. 
Desde 1950, diversas comentes pueden detectarse en el rico O. todavía confuso) 
panorama literario portugués, corrientes que, aunque radicalmente enfrentadas a veces 
en sus postulados esteticos, se cmzan e influencia mutuamente, y que, por lo que a la 
poesía se refiere, podemos resumir como sigue: 
a) Prolongación del primer neorrealismo, cuya presencia se mantiene bajo distintas 
calificaciones ("crítico", "contradictorio", etc.) hasta el punto de hablarse ya de 
dos nuevas "generaciones" neorrealistas -la del 50 y la del 60-, en las que habría 
que incluir, por su proximidad en los planteamientos, el fenómeno social y artís- 
tico del "baladismo". 
b) Prolongación también del surrealismo y de las tendencias abyeccionistas afmes. 
c) Una comente formalista preocupada por la fundamental valoración formal del tex- 
to en la línea de la poética tradicional -de ahí las denominaciones de "neo-barro- 
can, "clasicizante", "neorretórica", etc.- que arranca de los intentos que en los 40 
y 50 supusieron revistas como "Cadernos de Poesia", "Távola Redonda" o "Arvo- 
re" en orden a la superación de las oposiciones indicadas ("presenpa"/neorrealismo; 
neorrealismo/surrealismo). 
d) Poesía tradicionalista, psicologista,ontológica,metafísica, anecdótica,neorromántica 
e) Poéticas individuales de difícil adscripci6n. 
f )  En fm, una corriente, la experimentalista y concretista, que, partiendo de la tradi- 
ción mediata de Mallarmé o Apollinaire, de la más inmediata del gmpo hrasileRo 
"Noigandres", de las experiencias del alemán Gomringer y de las teorías macluha- 
nistas y bensenianas, se afirma combativamente entre 1960-1964 y se realiza ple- 
namente entre 1964 y 1970 1 3 .  
(13) Seguimos en parte el intento de  ordenación de M. Alberta MENERES y E.M. de  MELO E CAS- 
TRO: Anrologúi da Novissima Poesio Pomrguesa. EA. Moraes, Lisboa 1971, (32 ed.). Una visión 
opuesta, particularniente negativa, nos la ofrece, con su peculiar y expresiva radicalidad, J.  de 
SENA en su obra antes citada. Un nuevo intento d e  sistematiación lo rnmntramos en el libm 
mencionado de E.M. de MELO E CASTRO: As vonguordBs no poesúi portuguesa. La ievista 
lisboeta "SEMX dedica gran p v t e  de su tercer número (Octubre, 1979) a estudiar las "Revistas 
cultuinis portuguesas", de  las que ofrece un amplio y ela"ficadoi panorama evolutivo. Paia la 
denominada "ruptura de  los 60" y sus consecuencias, ver: HATHERLY, A. e MELO E CASTRO, 
E.M. de: PO.EX (textos teóricos e documentos do wesio expe"menta1 ~ortuauesol. Moraes Edit. 
Lisboa 1981. 
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EUROPA 
decadentismo, 
s i m b o h o .  
1906 CUBISMO 
1909 FUTUKISMO 
1910 EXPRESIONISMO 
'O 
'O 
1916 DADAISMO 
1924 SURREALISMO 
1945 NEORREALISMO 
1946 EXISTENCIALISMO 
LIT. DEL ABSURDO 
Cuadro cronológico comparativo de los principales "ismos" 
del s. XX en Europa y Portugal 
PORTUGAL 
SIMBOLISMO, decadentismo, 
tradicionalismo, nacionaüsmo 
neogarrettiano, 
SAUDOSISMO 
"ismos" pessoanos (paúlismo, interseccionismo, 
sensacionismo ...) 
1915 lo MODERNISMO ("Orpheu") 
1927 2 O  MODERNISMO ("Presenta") 
1940 NEORREALISMO 
1956 "Mirada objetiva" 
CONCRETISMO y EXPERIMENTALISMO 
Oetrismo y fonologismo, 
poesía visual, ...) 1961 CONCRETISMO y EXPERIMENTALISMO 
Cuadro esquemático de las principales corrientes 
de la poesía portuguesa del s. XX. 
SIMBOLISMO tradicionalismo 
decadentismo nacionalismo neo-garrettiano 
SAUDOSISMO 
lo MODERNISMO ("Orpheu") 
2e MODERNISMO 
("Presen~a") 
"Cadernos de Poesia" l a  generación 
( la  serie) NEORREALISTA 
("O Novo Canuoneuo") 
"Cadernos de Poesia" 
(2a serie) 
"Távola Redonda" SURREALISMO 2a generación 
ABJECCIONISMO NEORREALIS- 
"Awore" TA (Col. "Can- 
cioneiro Geral") 
pdticas individuales 
tendencias formalistas 
(neobarroquismo, 
neoretoricismo, etc.) 
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NEO-ABJECCIONISMO 
Kitsch 
BALADISMO 
EL GRUPO DE "ORPHEU Y EL SURREALISMO PORTUGUES 
Cualquier referencia, general o particular, a la moderna poesía portuguesa, ha llevado 
y debe llevamos siempre hasta "Orpheu" como punto de partida. Las características 
de nuestro trabajo nos obligan a limitar nuestra atención al gmpo en cuanto tal y a dos de 
sus figuras: la casi siempre postergada de &el0 de Lima, y la más conocida de Pessoa. 
Hemos de hacer constar, sin embargo, la importancia capital de Mário de SáCameiro, tan- 
to por el papel desempeñado dentro del gmpo a través de su significativa amistad con 
Pessoa, como por el obsesivo intento de exploración de su YO laberíntico, que lo aproxi- 
man con frecuencia a las experiencias creadoras del sueño y la locura, antes de coiiducirlo 
al voluntario encuentro con una muerte definitivamente liberadora. Por lo que re refiere 
a A h a d a  Negreiros, destaquemos su vigilante curiosidad por todo lo que de innovador fue 
apareciendo en el horizonte literario y artístico a lo largo de su dilatada existencia, su ca- 
pacidad para asiniilar e integrar corrientes e influencias nuevas, y una agresividad inicial 
muy marhettiana cuyas manifestaciones externas -el apóstrofe, la invectiva, el insulto 
personal- logran a veces ocultar la inconsistencia esencial de un pensamiento confuso. 
Hemos visto cómo "Orpheu", si por una parte prolongaba algunas de las caracteris- 
ticas más profundas de las corrientes decadentista-simbolista y tradicionalista-saudosista, 
por otra se alineaba con las distintas corrientes de vanguardia europeas en la reacción vio- 
lenta contra aquellas y en el intento de creación de una estética y un arte nuevos. Si el 
surrealismo brctoniano hundía sus raíces en algunos de los simbolistas vivos y en sus gran- 
des maestros de la segunda mitad del XIX y estaba al final de la trayectoria recorrida por 
las vanguardias cubista, futurista, expresionista y dadaista, podríamos decir que "Orpheu", 
por su significación y situación históricas dentro de la literatura y el arte portugueses y 
por algunas de sus aportaciones concretas, desempeñó el papel histórico del Surrealismo 
-o de un "pruner surrealismo", si se prefiere- en Portugal y Pessoa el de un Breton sin 
iglesia, discípulos ni dogmas, papel que Pessoa, por cierto, explícitamente negó: 
"Nunca me propus ser Mestre ou Chefe -Mestre, porque G o  sei ensinar, nem sei se 
teria que ensinur; Chefe, porque nem sei estrelar ovos" 14. 
Si consideramos algunas de las características externas de la praxis colectiva de "Or- 
pheu", no nos será dificil encontrar determinados puntos de contacto, actitudes parale- 
las, con el surrealismo portugués: 
a) El evidente espíritu cosmopolita de ambos, su consciente rebelión contra el provin- 
cianismo, por los dos denunciado -y nunca desmentido- como una de las "mise- 
rias" tradicionales de la literatura portuguesa, denuncia presente, sobre todo, en 
Pessoa y Cesariny (tópico éste que, por extendido, acabaría por dar a la crítica 
y la literatura portuguesas, un característico tono marcadamente ~eremíaco"). 
b) La orientación -fmstrada en ambos casos también- hacia las actividades de gmpo, 
(14) PESSOA, F.: Pigims de DoutrU10 Esrdtieo. SeleepZo, prefácio e notas de Jorge de Sena. Ed. In- 
quérito, Lisboa, s.f. (2a ed.), p. 194 (citaremos en adelante por PDE siempre que nos refiamos a 
este libro y edic6n). 
colectivas, donde una amistad fundada en la afmidad éticoestética funcionara co- 
mo posible fuente creadora. 
c) El escándalo, una forma de "poesía en la calle" que busca "épater" al "lepidóptero 
burgués" y trastornar, a partir de la extraííeza inicial, sus presupuestos cultur2es. 
d) Un wmún espíritu de "blague", de mixtificación y de juego, una simultánea la- 
bor de mitificación y desmitificación -como quería Lautréamont- que elimhe 
o reduzca la creciente mercantilización del arte y la consiguiente "prostitución" 
del artista (una de las intimas incoherencias de la endeble teorización vanguardis- 
ta desmontada con mayor o menor piedad por críticos como Goldmam, Barthes, 
Sanguinetti o J. de Sena). 
A un nivel más profundo, "Orpheu" prologa o anticipa el surrealismo: 
a) En el esencial descubrimiento del YO, de la conciencia en su realidad más profun- 
da: la subconsciencia; una "conciencia profunda" que en "Orpheu", más que ser 
explorada sistemáficamente -como harían los surrealistas- tenderá a una disper- 
sión interna (SáCarneiro) o externa pesos). 
b) En la importancia transcendental dada a la poesía como medio de conocimiento y 
como realidad creadora en sí misma de mitos a través de la imaginación, preocu- 
pación nunca abandonada desde los prerrománticos alemanes y franceses: 
'2 importancia Única da geraezo de "Orpheu" reside nessa aceitagüo sem limites 
da seriedade da poesia, ou, se se prefere, da poesia como realidade absoluta. (...) 
Assumir a verdade da mitobgia, dar a imagina@o aquele lugar no mundo que ela 
ocupa no sonho ia exigó. o esforco da mesma imaginagZo de Homero a Andre Bre- 
ton. Na expresdo mitica a poesia vive uma existlncia plena: a palavra poética é 
reconhecida como encantatória, mágica, actuante" ' ' . 
c) En la revolución de la palabra, la creación de un lenguaje nuevo capaz de reproducir 
y transmitir la nueva realidad entrevista y creador, a su vez, de realidad, es decir, 
de "poesía": 
"Para serem fiéis a nova experiincia, as pakvras habituais da tribo pareceram -1hes 
mesquinhas e a sintaxe secukr revebu-se-lhes demasiado estática para suportar a 
alma incoerente, múltipla e tumultuosa nascidn de uma tal viGo" ' 6 .  
"A lingungem poética perderá ... o carácter de dado até pretender ser ela mesma um 
universo origiginal, testemunho palpavel e glorioso da Realidade como inven~áo do 
poeta. (...) A essa luz, a "blague" de  Manicure d m i s  do que pura "blague" e os 
gritos da Ode Marítima outra coisa que simples onomatopeia. Representam com 
to& a consci@ncia a tentativa de forcar a linguagem a ultrapassar os seus recursos 
"naturais" de  significag$o para a converter em coiui significativa de uma matéria 
e matéria por sua vez de uma nova significagh" ' '. 
De haber conocido Breton la obra y la extraordinaria personalidad del portugués 
(15) LOURENCO, E.: ''0rpheu"ou a Poesia como Realidade", en Tempo ePoesia, pp. 57-58. 
(16) ibid., p. 52.  
(17) Ibid., p. 65. 
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Angelo de Lima (1872-1921). sin duda alguna éste hubiera pasado a figurar en la nómina 
de los maestros y modelos reconocidos por el Gran Definidor. 
RecluIdo en el manicomio de RiUiafoles, tras una vida orientada y doblemente fms- 
tada hacia los estudios de Bellas Artes y la carrera militar, Angelo de tima se nos presen- 
ta como uno de los más esclarecedores ejemplos de creación desde la locura (y no desde la 
simple simulación intentada por Breton y Eluard y teorizada por Dali 18), locura en la que 
progresivamente va sumiéndose por un camino cuyos pasos podemos hoy seguir gracias 
a la publicación de sus poesías completas realizada por Fernando Guimaráes en 1971 ' 9 .  
Educado en la estética romántica, en su fase de decadencia y amaneramiento formal 
("ultrarromanticismo"), los primeros poemas de &ngelo de Lima reflejan ese romanticis- 
mo de escuela en sus vertientes doctrinales, sentimental e histórico-foklorista (veanse, 
p. e., sus poemas "Dizem os sábios que já nada ignoram", "A meu pai N o  Santo Dia dos 
Finados" o "Iues do Castro"). Lentamente, su rechazo de la realidad lo lleva a un primer 
intento de evasión mediante la reclusión en el mundo de los sueños, de un último Sueño 
al que se entrega como suprema instancia salvadora: 
Sonho suave e bom que me envolveste 
G o  me deixes sozinho sobre a tema (.) 
Se vais, contigo esta minha alma encerra, 
Levaa contigo a Deus d'onde vieste. 
Como do céu minha alma assim mereceste 
Que por ti d'ele um sonho se descerrn 
Ai com que frenesi que a ti se aferra, 
Sonho, a ti sonho, esta alma a que desceste. 
Sonhos que em vossas asas me tomais 
Em meio do  caudal em que derivo 
E em vira mim dos nrtros me estremais. 
Sonho, ó último sonho de que vivo (,) 
Ai nzo me deixes tu (,) como os demais 
Retém-no em meu seio -ó meu senhor!- cativo ' O .  
(18) Como sabemos, Dalí Uegó a hacer de la ieproduccGn de estados mentales próximos a la paranoia 
con finos de creación artística un método -la "paranoia crítican- y Eluard y Breton,que habían 
elaborado así los textos de  L'Irnm~culd Conception, Uegaron a afirmar que "...el ensayo de  simu- 
lación dc  enfermedades reemplazará ventajosamente a la bdada, el soneto, la epopeya, el poema 
sin pies ni cabeza y otros géneros caducos" (Cit. por Y. DUPLESSIS: Elsuneolisrno. Ed. Oikos- 
Tau, Barcelona 1972, p. 37). Para el paranoico, la realidad está prcñada de señales ocultas dis- 
puestas para afectar de una manera u otra su propia subjetividad, y su máxima preocupación 
consistká en doscubrir esas señdes: concepción de la realidad y actividad de "desciframiento" 
que inmediatamente nos recuerdan el concepto de poesía y de la función desveladora del poeta que 
los surrealistas heredan directamente de los simbalistas y que se relaciona también con d mundo 
del esoterismo y las ciencias ocultas<rocuérdese a este iespccto la identidad que Mallarmé había 
establecido entre poesía y religión esotérica en cuanto ambas suponen una penosa iniciación pre- 
via a la revelación de la beUeza o de  la verdad reservada a unos pocos elegidos). 
(19) LIMA, h e l o  de: Poesios Completos. Org., prefáeio e notas de Fernando Guimuáes. Ed. Ino- 
va, Porio 1971. 
(20) Ibid., p. 45. 
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La transición fmal a la locura, la inmersión del "pensamiento galopante" en el "abis- 
mo" de esa "noche oscura y fría", inexplorada, en busca de "la paz y del olvido", es sor- 
prendida por el poeta en el extraordinario soneto que durante años fue prácticamente su 
único poema divulgado y conocido: 
Para-me de repente o Pensnmento ... 
-Como se de repente sofreado 
Nn Doudn Correr h... em que, levado ... 
-Andn em Busca ... da Paz ... do Esquecimento f.) 
-Pára Surpreso ... Escrutador. .. Atento 
Como pira... um Cavalo Alucinado 
Ante um Abismo ... ante seus pés rasgado ... 
-Pira... e Ficn ... e Demora-se um Momento ... 
Vem trazido na Doudn CorreM 
Para d beira do Abismo e se demora 
E Mergulha no Noute, Escura e FM 
Um Olhar d'Aqo, que na Noute explom ... 
-Mas a Espora dador seu flnnco estr ia... 
-E Ele Galga ... e Prossegue ... sob a Espora! " . 
Instalado ya en la locura, su poesía atraviesa algunas fases de un simbolismo mitolo- 
gizante, en ocasiones próximo al interseccionismo pessoano -"Cantic0 Semi-Rami", P.e.-, 
hasta desembocar en el fragmentado discurso delirante de poemas como "Edd'Ora Addio ... 
-Mia Soave!...", que dedica "aos meus Amigos d'Orpheun: 
-Mi@ Soove ... -Ave?!... -Almeia?!... 
-Mariposn Azul . .  -lianse!... 
Que d'Alado Lidm, Conse... 
-&m em Paz ... -Transpasse Ideia! ... . 
-Do Ocaso pela Epope ia... 
Dort?.. Stnnge ... o Corpo Elance ... 
Vai A Compa ... -11 C'or desmnse ... 
-Min Soave ... -Ave!... -Almeia!... 
-Náo doi Por Ti Meu Peito ... 
-NZo Choro no Orar Cicio ... 
E m  Profano ... -Edd 'ora ... Eleito! ... 
-Balsame -a Compa- o Rocio 
Que Cai sobre o llltimo Leito! ... 
-Mi 'Soave! ... Eddbra Addw! ... ' l .  
Los hombres de "Orpheu" -revista en la que publicó algunas de sus poesías- siem. 
pre recanocieron a h e l o  de Lima como uno de los suyos. Al publicarse en la revista de 
Almada "Sudoeste" (núm. 3, Nov. 1935) el soneto "Pára-me de repente o Pensamento ...", 
apareció acompañado de una nota de Pessoa: 
"De Angeio de Lima ... decidimos publicar aquele extraordinário soneto -dos maiores 
da lingua portuguesn- em que o poeta descreve a sua entrada na loucum em que lon- 
gos anos viveu e em que morreu. (...) Publicandoa, nao deixamos de, snudosamente, 
fazer lembrar quem, mi sendo nosso, todavia se tornou n ~ s s o " ~ ~ .  
Y SáCameiro, en carta a Pessua, reivindica para si también la locura de Lima: . 
"Eu estou doido. Agora é queja d o  ha dúvidas. Se lhe disser o contrárw numa carta 
próxima e se Ihe falar como dantes -voc2 60 acredite: o Sá-Carneiro está doido. 
Doidice que pode passear nas mas -claro. Mas doidice. Assim o 2ngelo deLimaUz4 
Con la diferencia de que es el SáCameim "cuerdo" quien nos habla del otro Sá£ar- 
neiro, duplicidad incompatible dolorosamente sentida que lo llevaría al suicidio. 
Fernando Guimmaraes, en el denso prólogo y en las notas que acompañan su edición 
de las "Poesías ..." de A. de Lima, ha destacado y analizado en profundidad los dos polos 
en torno a los cuales se desarrollan y giran los poemas de A. de Lima, y que lo convierten 
en un auténtico surrealista "avant la lettre": La LOCURA y el nuevo LENGUAJE que in- 
tenta traducirla. 
La locura se nos presenta como vía nueva y fecunda de conocimiento, "camino capaz 
de conducir (al hombre) a una sabiduría interior", "descubrimiento del Logos por la vía 
del ilogismo" y Yerdadera forma de comunicación y no de alienación", en palabras del 
propio Guimades ' . 
Ahora bien, traducir en imágenes y con palabras el mundo interior de la locura, como 
ocurre también en el caso de otras experiencias "interiores" como la de los sueños o la 
experiencia mística, implica el abandono del lenguaje cotidiano por otro cuya coherencia 
responde a una estructura interna mental y que se manifiesta externamente, según F. Gui- 
mudes, en tres tipos de "desvíos" característicos: 
1) Abuso de los rarosvocabloscuyo uso habían generalizado parnasianos y simbolistas. 
2) Empleo de términos anómlos o "palavras cerceadas, gracas a um desaparecimento 
inusitado de fonemas ..., ou. .. palanas -mehor: significantes- que cnam associa- 
$es a partir de certos átomos mais ou menos semantizados ...". 
3) Desvío en el plano sina'ctico que " ...p rovém do recurso a suspens5es e elipses ou, 
mesmo, de uma falta de nexo periodal" 16. 
A Lo que habría que afiadir el empleo generalizado pero selectivo de las mayúsculas, 
sobre cuyo uso y significación afirmaba el propio poeta que " ... todas as palavras que es- 
crevia assim, era por virtude de adquirkem para ele no momento em que h e  saltavam do 
(23) En F. PESSOA: PDE,pp. 211-212. 
(24) En A. de LIMA: Op. cit., p. 16. 
(25) Iba., pp. 14-15. 
(26) Ibid., pp. 20-21. 
bico da pena, um sentido, uma significacáo superior. mais intensa e mais alta, no seu má- 
ximo valor expressional" 17. 
Un lenguaje así concebido y estmcturado adquiere un evidente papel subversivo dado 
que, como senala atinadamente Guimañes, "... compromete o sempre táo desejado acordo 
que existiria entre a natureza, a socicdadc e a cultura" ". La sustitución del lenguaje w- 
tidiano supone tambidn la sustitución por un discurso eminentemente analógico del discur- 
so lógico que caracteriza al pensamiento racionalista, fundamento del orden burgués para 
Breton y los surrealistas y cuya subversión y destrucción están en la base de sus postulados 
éticos y estéticos. 
Fernando Pessoa (1888-1935) es, como él mismo decia en uno de sus frecuentes auto- 
análisis, "toda una literatura" y,  como tal, ha sido objeto ya de "toda una literatura crí- 
tica" Z 9  a la cual nos remitimos. Estudiante aprovecliado en Durban (Sudáfrica) y emplea- 
do comercial en Lisboa; autor de poesía en inglds y francés; traductor, entre otros, de los 
más significativos poemas de Poe; autor esencialmente "dramático" y de personalidad 
"histdrico-neurast6nicaX, solitario y misógino, loco genial, sincero y mixtificador. creador 
de una galería de "pessoas" ("personas", máscaras: heterónimos entre los que sobresale 
(27) Ibid., p. 147, nota a pie de  página. 
(28) Iba., p. 15. 
(29) Para la bibliografis activa do Pesaoa, ver: Obro Poético. Oig.. i n t i d .  e nolas de Marh Aliete 
Calhoz. Companhia José Aguilai Editora, Rlo de JaneUo 1969 (3' ed.), (habría quc añadir. en- 
tre otros, la edición posterior de las Obras ern Prom. Org. inliod. e notas de Cleonice Bnardine- 
Ili. Companhia José Aguilar Editora, Rio de Janeiio 1974; la edición a cargo de D. MoufZO-Fe- 
ireira de las Corras de Amor. Ed. Atica, Lisboa 1979 y la espléndida anlologia, tmb ién  prepm- 
da por Mouiáo-Ferroira: O Rosto e os Miscaros. Ed. Atiea. Lisboa 1976. Para mayor y misae- 
tudiizada información, consultar el excelente número monográfico dedicado r P e w a  por la reris- 
la Poesio, núm. 718, Madrid 1980. DE la abundanti~ima bibliografía sobre Pesma, destaquemos es- 
tudios ya clásicos como los de J.C. SIMÓES: VidB e Obro de Femndo  Pessoo. Liv. Berlnnd, 
Lisboa 1973 (3a cd.); E. FREITAS DA COSTA: F.P..Notoso urna Bioflafo Romnceodo. Ed. Cui- 
maraes, Lisboa 1951; J.C. SIMÓES: Heferopsicovofi de F.P. Ed. Inova, Porto 1973: A. OUA- 
~ ~~ 
DROS: F.P. A Obro e o Homern. Ed. Acidia,  Lisboa s.f.; J. do  PRADO COELIIO: Unidode 
e Diversidode de Fermndo Pessoo. Ed. Verbo, Lisboa 1969 (3a ed.); M. SACRAMENTO: Fer- 
mndo Pessoo, Poeta do Hora Absurdo. Ed. Contiaponto, Lisboa 1949; A. CASAIS MONTEIRO: 
Esnidos sobre o poesio de F.P. Ed. Agir, Kio de Janeiro 1958; A. PINA COELHO: Os Fun&- 
mentos Filos6ficos do Obro de F.P. 2 vols. Ed. Verbo, Lisboa-1971; C.R. LIND: Teorio Po4- 
tic0 de F.P. Ed. Inova, Porto 1970; E. LOURENCO: PessooRevisitodo. W. lnova,Porto 1973; 
M. da Clória PADKXO: A Metiforo em F.P. Ed. Inoua. Porto 1973;J.A. SEABRA: F.P. ou o 
Poetodromo. Ed. Perspectiva, Sao Paulo 1974; J. PALMA-FERREIKA: " I k b q o  de uma I i i -  
tura da Ode Maritima", cn Pretérito Iniperfeiro. Estúdios Cor, Lisboa 1974, pp. 75-101; 0. PAZ: 
"El desconocido de s i  mismo::, en Cuadrivio. J.  Morlir. México D.F. 1965, pp. 131-163:R. JA- 
KOBSON: "Los oximoios dialécticos de F.P.", en Ensayos depoética. Ed. F.C.E.. Madrid 1977, 
pp. 235-260. Y, cnlie los más recientes: númr. 1 y 2 de la revista italiana WemiPonoghes i .  
Ciaidini Editori. Pisa 1977 y 1978 respectivamente, m b o r  núme~oa dedicdos a P-a; Acrns do 
1 Converso lnrernoeionol de Esnidos Pessoonor Brasnlia Ed.. Porto 1979; revirta  perro^. I. 
Centro de V3ludos Pcswanos, Faculdade de Letras da Univmsidade d o  Porto Nov. 1977; A. CRES 
PO: "El paganismo de F.P. (Para una interpretación de los hetednimoa)", en Hora de Poah ,  
núms. 415, Bsrccluna s.f. (1979),pp. 140.156. 
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el propio Fernando Nogueira Pessoa), "drama em gente" (uno, múltiple, ninguno), aficio- 
nado al ocultismo y la magia, estudioso del esoterismo y de toda suerte de sociedades 
secretas y religiones iniciáticas, escritor (polemista, poeta, filósofo, crítico, narrador, dra- 
maturgo), "indisciplinador de almas" (como lo llamó J. de Sena), padre de vanguardismos 
efímeros o simplemente proyectados, una de las cuatro o cinco figuras, en fui, para Jakub- 
son, más importantes de la poesía y la cultura contemporáneas. 
Desde el punto de vista que aquí nos interesa, el de las relaciones de Pessoa con el 
surrealismo y ,  en particular, con el surrealismo portugués, esas relaciones han sido expues- 
tas de manera explícita, sobre todo, por J. Caspar Sirnoes ", y, más recientemente, por 
Antonio Tabucchi en el prólogo a su antología del surrealismo poético portugués " y 
por alguna de las ponencias del "1 Congresso Internacional de Estudos Pessoanos", en es- 
pecial por la de J.B. Martinho sobre la influencia de Pessoa en las generaciones podticas por- 
tuguesas del 50 ", 
Para Tabucchi, Pessoa sería surrealista: 
a) En la HETERONIMIA, entendida dsta como el fraccionamiento "...della personali- 
t i  nella pmspettiva culturale di un cubismo-futurismo-intersezionismo (cubismo 
applicato senza nessuna teorinazione cubista e forse inconsapevohente, ma giusti- 
ficato solo in base ad un "aistanomai" personale)" sin olvidar " ... il simultaneismo 
e Delaunay, che su1 l'"intersecionisfno" di Pessoa deve avere avuto un'influenza 
notevole". 
b) En la FENOMENOLOGIA: "Quello che c'b di "piú surrealista" nelia prospettiva 
fenomenologia di Pessoa, b un atteggiamento di estraneiti e insieme di rifiuto per 
una realti fenomenica sicura e certa. (...) Ambiguamente la realti d doppia e nes- 
suna, e il nostro mondo un misterioso palco di confusione". 
c) Finalmente, el OCULTISMO, w n  el que Tabucchi relaciona también directamente 
el AUTOMATISMO cuando dice: "Medium di un "Maestro" swnoscinto che lo 
iniziava con I'invio di incomprensibili messaggi, scrivente automatico sotto il po- 
tere di forze misteriose (faccio notare questo particolare importantissimo, deUa 
scrittura automatica), veggente e visionario, Pessoa si awenturava, ali'insegna della 
(30) Dice J.C. S I M ~ E S :  "As eoncep$cs de André Breton, que desde 1924. data do wuMonifc$tedu 
Sun6i1lisme. w: tinham espalhado pela Eumpa e pelo Mundo, haviam sido adivinhadas por Fernin- 
do  Poma, o Fernando Pessoa que escreveu em nome de C. Pachcco o pocma Poro Além doufro 
Oceono (destindo ao Orphpheu 3). A escrita automática, o despremalitado azar, a linguagem li- 
berta das peias eontextuais. o misticismo infernal, a associacZo do  oculto c do mágico, a rovolu$~a 
da consciencia ética. a conciliaflo dos contrários, a procura do "ponto central" na edifica$Zo 
da mec2niea visionária do Mundo. tudo que dbia respeito ao instinto e i noite da almn, i pré- 
lógica e i imadnqZo pu m..." (Hisfdrk~ do Poerh Pormgueso do Sénilo XX. Lisboa 1959; citado 
en Petrus: OsModemirfmPomgueses. C.E.P., Porto s.f.. T.V.. pp. 11 1-112). 
(31) TABUCCHI, A.: Lo porolo inferdeffo. Poeti suveolisfi porloghesi. Giulio Einaudi Editore, To. 
rino 1971. 
(32) MARTINHO, FJ.B.: "A presenp de Fernando Pesma rm alguma poesia dos anos 50". en Acfos .... 
PP. 261-278. 
cabala, alla ricerca delY'Ném". (...) ... Pessoa, come i surrealisti, aveva trovato 
neli'"0ltre" una difeii" " , 
Por su parte, Fernando J.B. Martinho, tras dejar constancia de la influencia de SáCar- 
neiro en los surrealistas (que quedarían fascinados por el "desorden" y el "excew" de su 
poesía y por el aura de malditismo que le wnferiria su suicidio, eiiteiidido éste corno 
contestación máxiama de una realidad que se desprecia), apunta un dato croni)lógico que 
creemos significativo: el corpus principal de la obra poética pessoana termina de puhli- 
carse en 1946, precisamente elmomento en que comienzan a manifestarse ahicrtaniente en 
Portugal las diferencias entre ueorrexüstas y surrealistas. Y señala la influencia del verso- 
librismo de Caeiro y Álvaro de Campos tanto en los surrealistas como en los neorrealirtas 
(que habían "negado" a Pessoa desde una lectura parcial, exclusiva o fundamentalmente 
ideológica), para destacar a continuación la presencia de Álvaro de Campos en Mário Cesa- 
riny, autor precisamente en 1946 del Louvor e Sirnplificap?~ de ~'lvaro de Compos (publi- 
cado en 1953 "incompleto") y que significaría para Ramos Rosa un intento de "rehabili- 
tación de lo cotidiano", interpretación rechazada por el autor, para el cual el "Louvor ... " 
seria, por el contrario, la expresión de la imposibilidad de esa rehabilitación. 
Aceptando la incontestable y explícita presencia de Pessoa en C e s a ~ y   sin olvidar 
lo mucho que de 61 hay en lo que hemos considerado características colectivas del grupo 
de "Orpheu", trataremos de enumerar las que consideramos relaciones vinculantes de 
Pessoa con el surrealismo: 
1) La asuiición del "destino" trágico del poeta -en la tradición romántica heredada 
por los simbolistas- "condenado" a una labor ingrata pero transcendental, por 
cuanto el objeto de sus afanes, la poesía, es considerada no sólo -y en esto Pessoa 
es ya, adema's, surrealista- como vía de conocimiento interior, sino wmo un cami- 
no privilegiado de "ampliación de la conciencia de la humanidad": 
"Ter uma acgño sobre a humanidade, contribuir com todo o poder do meu esfor- 
go para a civiliza$ño vlm-se-me tornando osgrnves e pesados fins da minha vida. E, 
assim, fazer une parece-me cado vez mais imponante coisa, m i s  terrivel mis& 
dever a cumprir arduamente, moruisticamente, sem desviar os olhos do fim cria- 
dorde-civiliza~ño de toda a obra artistica. (...) Passou de mim a ambicúo grosseira 
de brilhar por brilhar, e essoutra, grosseirissima, e de um plebeismo artistico in- 
suportável, de querer Bpater. (...) Alguns anos ande; vizjando a colher maneiras 
de sentir. Agora, tendo visto tudo e sentido rudo, tenho o dever de me fechar em 
casa no meu espirito e irabalhm, quanto possa e em tudo quanto possa, para o 
progresso da civiliza$ao e o ahrgamento do consci6ncia da humanidade" ". 
2) El descubrimiento del subconsciente, anterior según P e m a  en su obra al conoci- 
miento de las teorías freudianas, cuya critica indica una evidente preocupaci6n 
por el tema por parte del poeta: 
(33) TABUCCHI. A,: Op. cit., pp. 3841. 
(34) PESSOA, F.: P.D.E..pp. 22-24. 
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':..a meu ver.. . o Freudismo um sistema imperfeito, estreito e utilissimo. k im- 
perfeito se julgamos que nos vai dar a chave, que nenhum sistema nos pode dar, 
da complexidade indefinida da alma humana. É estreito se julgarnns, por ele, que 
rudo se reduz a uma coisa so, nem sequer na vida intraatómica. l? urili<simo por- 
que chamou a atencüo dos psicdlogos para tres elementos importaritr:ssirrii>s no 
vida da alma, e portanto na interpretacáo dela: 1" <I .subco~i.sciente ? a  11 >.s.su I.O>I- 
sequente qunlidade de animais irruciomis; Z" u sexualidade. cuiu i!~r{>orril:i<.ui 
havia sido, por diversos motivos, diminuído ou desconhecidu anteriormente; 9 -u 
que poderei chamar, em lingiragem mirilra, a transla~30, ou .se/a, a converGo de eíc- 
mentos psíquicos (nno só sexuais) ern oirrros. por errorso ou desvio dos urigirwis, 
e a possibilirlade de se determimr a exist6izcia de cerras quali~Iad<,s ou defcitos por 
meio de efeitos aparentemente irrelaci<~~~udos corrr ehs  ou eles. 
Já antes de ter /ido qualquer misa de uu sol~re I;reud, ja untes de uuvir falar nelc, 
eu tinha pessoalmente cheyodo a conclus&~ nnrcada ( 1 )  e a alguni resultados dos 
que incluí sob a indica(.ao (3). No capitulo (2) rinha frito menos observagoes, da- 
do o pouco que sempre me interessou a sexualidade, própria ou alheia" s .  
I El autu~iiatisrno, manifestado tanto eii cl abandono al fluir automático de la escri- 
tura de los heterónimos, como en la experiencia inediúmnica creadora. 
Es sobradamente conocida la famosa carta a Adolfo Casais Monteiro de 13 de Ene- 
ro de 1935 o "Carta sobre la gdnesis de los heterónimos", como suele ser dcnomi- 
nada 6. Creemos necesario, iio obstante, reproducir aquí los párrafos mis signií'i- 
cativos de la misma, que explicitarán adecuadamente este apartado del surrealisnio 
pessoano. Comienza por la explicación de los orígenes psíquicos, profundos: 
"Come(.o pela parte psiquiifricu. A origem dos meus hetenjnimos e o fundo tra- 
go de histeria que existe en! rnim. Nao se¡ se sou simplesmente histérico, se sou, 
mais propriamente, um histero-~zeurasténico. Rndo  para esta segunda hipófe- 
se (...) Seja como for, a origem mental dos meus heter<jnimos está na minha ten- 
dencia orgrinica e constante para a despersomliza(~lo e para a simulqao. (...) 
... suu homem -e nos homens a histeria asume priricipalmente aspectos mentais; 
assim tudo acaba em sil6ncio e poesia . .  " 
el origen histórico remoto: 
"Ai por 1912.. . veio-me a ideiu escrever uns poemas de  indole paga. E,sbocei umas 
coisas em verso irregular (nao rro estilu Alvaro de  Compos, mas num estilo de  meia 
regularidade), e abandonei o caso. Esbucara-se-me, contudo, numa penumbra mal 
urdida, um vago retrato da pessoa que estava a fuzer aquilr~. (Tinha nascido, sem 
que eu soubesse, o Ricardo Reis)': 
el origen histórico y las circunstancias precisas: 
"...fui em 8 de Marco de 1914 acerque¡-me de urna cómoda alta, e, tomando urn 
papel, comecei a escrever, de p& como escrevo sempre que posso. E escrevi trinta e 
(35) Ibid., p. 170. 
(36) Ibid., pp. 193-206. 
tantos poemas a fio, numa especie de éxtase a j a  naNreza nñ0 conseguireidefinir. 
Foi o din triunfal dn minha vida, e nunca poderei ter outro assim. Abri com um ti- 
tulo, O Guardador de Rebanhos. E o que se seguiu fui o aparecimento de alguem 
em mim, a quem dei desde logo o nome de Alberto Caeiro. Desculpe-me o absurdo 
da frase: aparecera em mim o rneu mestre. Foi essa a sensa$Zo imedinta que tive. 
E tanto assim que, escritos que forarn esses nWita e tantospoemas, imedintamente 
peguei noutro papel e escrevi, a fio também, os seis poemas que constituem a Chuva 
Obliqua, de Fernando Pessoa. Imediatamente e totalmente ... Foi o regresso de Fer- 
nando Pessoa Alberto Caeiro a Fernando Pessoa ele só. Ou, melhor, foi a reac$ño 
de F~rrinndo Pessoa conrra a su airiexisténcia como Alberto Caeiro. 
Aparecido Alberto Caeiro, tratei logo de Ihe descubrir -instintiva e subconsciente. 
mente- uns discípulos. Arranquei do seu falso paganismo o Ricardo Reis latente, 
descobri-ltie o norne, e ajusteiu a si memso, porque nessa altura ja o via. E, de re- 
pente, e em deriva$ño oposta a de Ricardo Reis, surgiu-me impetuosamente um no- 
vo individuo. Num jacto, e a máquina de escrever, sem intermpgüo nem emenda, 
surgiu a Ode Triunfal de Alvaro de Campos a Ode com esse nome e o homem com 
o norne que tem. 
f...] Parece que tudo se passou independentemente de mim. E parece que assim 
ainda se passa': 
búsqueda de una "evolución" literaria de los heteróiiinios, coiicretada en el OpM- 
rio de Alvaro de Campos, poema destinado a "Orpheu" y en el que Pessoa trataba 
de resumir las "tendencias latentes" en Campos antes de haber conocido a su 
maestro Caeiro: 
"Fui dos poemas que tenho escrito o que me deu mais que fazer, pelo duplo poder 
de despersonalizu~ño que tive que desenvolver': 
para terminar detallando la biografía personal y hasta el horóscopo de cada uno de 
los heterónimos y, más adelante, las características que rodeaban la actividad crea- 
dora de todos ellos desde la voluntad o el impulso in6ntrolable del propio Pessoa: 
"Como escrevo em nome desses t r6? ... Caeiro por pura e inesperada inspira$ao, 
sem saber ou sequer calcular que iria escrever. Ricardo Reis, depois de uma delibe- 
ra~ño abstracta, que subitamente se concretiza numa ode. Campos, quando sinto 
um súbito impulso para escrever e nño sei o que. (O meu semi-heterdnimo Bernar- 
do Suares, que aliás em muitas coisas se parece com Alvaro de Campos, aparece 
sempre que estou cansado ou sonolento, de sorte que tenha u m  pouco suspensas as 
qualidndes de raciocinio e de inibigo; aquela prosa é um constante devaneio. (...) 
Sou eu menos o raciocinio e a afectividade': 
Habría que distinguir lo que en la poesía heteronimica hay de simulación, de volun- 
tad creadora y de autdntico automatismo subconsciente. Asi, aunque ese automa- 
tismo parece fuera de dudas en Caeiro,Campos o Soares, no se trataría en ningún 
caso de aquel "automatismo puro" de que hablaba el primer Manifiesto de Breton, 
actuando sobre él, en el momento de materializarse como discurso pobtico, la "in- 
teligencia vigilante" de Pessoa, actuación impresciiidible, como reconocerían tam- 
bien Breton, Eluard y Aragon, para que la poesía "automática" surrealista no aca- 
be en la grandilocuente retórica del desbordaniiento roniántiw de la inspiración. 
A este respecto, debemos mencionar unas palabras generalmente olvidadas del pro- 
pio Pessoa cuando, al hablar del "caso mental portugués", acusa a los artistas por- 
tugueses de abandonarse 
"ao wbor da chamada "inspiropáo", que nZo é m i s  que um impulso complexo do  
subconsciente que nrmpre sempre submeter, por uma aplicapZo contripeta do w n -  
tade, a transmutapáo alquimica da consciencia"". 
4) El interds de Pessoa por el ocultismo, la alta magia, la astrologia, las distintas ramas 
del hermetismo (cábala, rosacmcismo, alquimia), el esoterismo y las religiones ini- 
ciaticas. lnterds "surrealista" y no religioso: P e w a  no busca en ellas objetivo 
redentor o soteriológico alguno, sino la posibilidad de una "ampliación del conoci- 
miento", dado que todas eUas tienen, como ha senalado Helder Macedo ", la co- 
mún característica de su fundamental "naturaleza gnóstica". Y aqui cabria inser- 
tar tambidn, en una dimensión diferente, la importancia del carácter mediúmnico 
que Pessoa atribuye a algunas de sus composiciones y que Tabucehi mencionaba 
en su estudio. 
S )  La locura. Georg Rudolf Lind ha establecido 39 tres etapas en la evolución de la 
postura de Pessoa frente al fenómeno de la locura: 
a) "Miedo a la locura", consideración tradicional de la locura -sobre todo desde 
la difusión a mediados del XiX de las tesis lombrosianas- como un estado pa- 
tológico, anormai. Postura que reflejan los poemas del joven heterónimo Ale- 
xander Search, escritos entre 1903 y 1909, y que se veria agravada por la inadap- 
tación de P e w a  a su regreso de Durban a Lisboa. 
b) "Locura = fuerza creadora". Tras la lectura de la Degeneración de Max Nor- 
deau. Ejemplificada por A. de Campos. El estado ideal sería una mezcla equi- 
librada de locura y lucidez. 
c) Ampliación del "estado tipico de locura", antes considerado como privativo de 
filósofos y poetas, a todo aquel que "intenta realizar un gran proyecto": sebas- 
tianismo heróico deMensagem. 
Prescindiendo de la primera etapa, es evidentemente surrealista la valoración posi- 
tiva de la locura como fuente de creación, como "realidad superior", no como una 
"anormalidad" sino como una normalidad "otra", más aún: la consideración de 
la locura como necesario componente de la verdadera normalidad, de la realidad 
total, de la verdadera poesía. 
6) El "humor". No nos referimos, claro está, al espiritu burlón, "6patant", de "fies- 
(37) Ibid.. p. 152. 
(38) MACEDO, Helder: "Fernando Pessoa e as ficpoea do  abismo". en Actor ... pp. 295-303. Ver 
también sobre este aspecto de la personalidad y la obra de Pessoa el próbgo con que A. CRESPO 
introduce su antología de  la obra pessoanaEl poero es un fipidor Ed. EspaCalpe, Madrid 1982. 
(39) LIND, G.R.: "Fernando P e m a  e a Loueura". en Actos .... pp. 279-293. 
ta actuante" 4 n t r e  futurista y dadaísta- del Pessoa integrado en "Orpheu" (vi- 
mos ya cómo le repugnaba esta inciinación suya inicial), ni al sarcasmo de las in- 
vectiva~ de Álvm de Campos o de las críticas literarias -tan absolutas como con- 
tradictorias- pessoanas, ni, en fui, a la ironía de, P.e., O banqueiro anarquista o 
de la poesía anti-metafísica de Caeiro; queremos seiialar, exactamente, una dimen- 
sión humorística constante en la(s) vida(s) y obra@) de P e w a  que se resume en 
una tensión dialdctica entre los polos opuestos del más riguroso transcendentalis- 
mo y la perfecta inutilidad de la obra de arte y del trabajo del artista (lo que cons- 
tituyó siempre una dimensión importante aunque no original de la praxis surrealis- 
ta, si bien no se corresponde, evidentemente, con el concepto surrealista del "hu- 
mor" -humor "negro"- que aúna la teoría hegeliana del "humor objetivo" y el 
concepto de belleza -"necesariamente convulsiva", dirán despuds los surrealistas- 
que para Lautréamont se resumía en su más alto grado en la inesperada comunión 
del paraguas y la máquina de coser sobre la mesa de disección). 
NEORREALISMO vs. "MODERNISMOS / SURREALISMO (Y EXISTENCIALISMO) 
vs. NEORREALISMO 
La ddcada de los 30 -más exactamente:del25 al 35- puede ser perfectamente adje- 
tivada, por lo que a la literatura portuguesa se refiere, de "presencista". Nacidos en los 
primeros años del siglo, los hombres de "presenta" se reúnen en Coimbra hacia 1925 y 
allí, dos años despuds, fundan la revista que había de dar nombre al grupo (otros prefie- 
ren decir "generación"), t b b i d n  calificado de "segundo Modernismo" por referencia a 
"Orpheu". 
jCuái es la situación de las literaturas a las que en todos los sentidos podemos consi- 
derar más próximas a "presenp"? En Francia, paralelamente al desarrollo del movimien- 
to surrealista (recordemos: Primer Manifiesto, 1924), reinaba en la literatura el espíri- 
tu esteticista e individualista de los hombres de la "Nouvelle Revue Francaise", conocidos 
tambidn como "la bande B Gide". Y en la vecina España: Ortega (1923, "Revista de 
Occidente"; 1925, La deshumanización del arte); Giménez Caballero y su "Gaceta Lite- 
raria" (1927); generación del 27 (1927: tricentenario de Góngora). Precisamente del 
mencionado libro de Ortega, determinante en muchos sentidos para la generación contem- 
poránea, leemos un ya celebre diagnóstico sobre la situación artística y literaria: 
"Aunque sea imposible un arte puro, no hay duda alguna de que cabe una tendencia 
a la purificación del arte. Esta tendencia llevará a unn eliminación progresiva de los 
elementos humanos, demasiado humanos, que dominaban en la producción román- 
tica y naturalista. Y en este proceso se llegará a un  punto en que el contenido humn- 
no  de la obra sea tan escaso que casi no se le veo. Entonces tendremos un objeto que 
sólo puede ser percibido por quien posea ese don peculiar de la sensibilidad artisti- 
ca. Sera un  arte para artistas, y no para la masa de los hombres; sera un  arie de casta 
y no democnitico ... 
(...) Si se analiza el nuevo estilo, se hallan en él ciertas tendencias sumamente conexas 
entre si. Tiende: lo ,  a la deshumanización del arte; ZO, a evitar lns formas vivas: 
P. a hacer que la obra de  arte no  sea sino obra de arte; 4 O .  a considerar el arte como 
iuego, y nada mis; 5". a una esencial ironúr; 6". a eludir toda falsedad y, por tanto, 
a una escrupulosa realización. En fin, 7". el arte, según los artistas lóvenes. es una 
cosa sin transcendencia alguna" O .  
De la N.R.F. y de otras revistas españolas e italianas, les vienen a los presencistas las 
noticias, la obra y la influencia de Roust, Gide, Dostoyevski, Wilde, D'Annunzio, Nietz- 
sche, Ibsen, Freud y Bergson (estos dos últimos determinantes en la obra de creación y 
crítica de 1030 Gaspar Sirnoes, uno de los directores de la revista y quien ha senalado 
explícitamente esas influencias), a las que Régio aiiadirá las de Apollinaire, Max Jacob o 
Cocteau, entre otros, desde su especial sensibilidad para detectar algunos de los hitos y 
de los caminos fundamentales del "espíritu" niodernista o vanguardista de la Cpoca y 
que llevará a Regio -además del rescate y difusión del primer Modernismo portuguCs, 
"OrphenW- a ampliar el horizonte artístico de la generación desde la poesía, la novela o 
la pintura hasta el cine o incluso a algo tan alejado de sn espíritu misantrópico como el 
espectáculo de music-hall. 
La aventura de "presenta-', cuyo primer número aparece en Coimbra en 1927 dirigi- 
do por J o d  Régio, Joáo Gaspar SimGes y Branquinho da Fonseca, tiene sus precedentes 
inmediatos en las revistas "Bysancio" (Coimbra, 1923-24) y "Tríptico" (Coimbra, 1924  
1925), y se prolongará, con ligeras variantes (cambio de uno de los directores, Branqumho 
da Fonseca, por A. Casais Monteim; cambio de serie, con distinto formato y caracterís- 
ticas: sólo aparecieron dos números de esta segunda serie, los últimos de la revista; inten- 
to de continuidad ya mencionado por parte de V. Nemésio al fmlizar la primera serie) 
hasta 1940. 
Frente al caricter "citadino" ("urbano"; mejor: lisboeta) y cosmopolita de "Orpheu" 
y a sus reducidas difusión e influencia, "presenta", que dominará sin discusión, como 
decíamos al principio, toda una dicada, se caracterizará siempre por un provincianis. 
mo (coimbrano) desde el que intentará, como dice D. Monño-Femira, "apropiarse" de 
"Orpheu", "prolongado, coordenarlo y explicarlo". Pero 
"Estar 6 ser. Estar na provincia é ser, fatalmente, provinciano. (...) Um provincialis- 
mo poético, romanesco, e até mesmo critico, caracterizara quase todos os homens 
da presenqa (...) Impusera-se o grupo do Renascenqa Portuguesa por uma tusticida- 
de tradicionalista, filosoficamente enevoada na cidade do Porto; o Orpheu, por um 
imperial e megalómano sentido urbanístico, sonhado em Lisboa; e a presenp, enfim, 
iria impar-se por um pLicido pruvincianismo descritivo, porém com asas de europeia 
inquietacZo, -colocadas em Coimbra. É na prosa -por natureza m i s  signiiicativa- 
que sobretudo se evidencia o provincialismo presencista" 4 1 .  
Y continúa más adelante 
" ... o pruvincialismo presencista deixa entrever um estrutural sentido das realidades 
-um realismo iuvoluntario, sem dúvida de melhor timpma que qualquer realismo de 
escola. (...) ... provincialismo quase sempre isento de regionalismo, e que marca, tal- 
(40) ORTEGA Y GASSER, J.: la deshumización del orre. en Obras de J.  Ortega y Gomr iki. Es- 
paas€alpe, Madrid 1932. pp. 894-896. 
(41) MOU&O-FERREIRA, Dovid: Prercnc~ do 'presento': PP. 28-29. 
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vez, um curioso episódio da nossa históna literaria: a liberta~áo de certa rusticida- 
dequenos  p e n ~ a " ~ ~ .  
Ese mismo espíritu provinciano que la aproximará al neorrealismo la separa de "Or- 
pheu", del surrealismo y de los vanguardismos europeos que quiso introducir y asimilar, 
y de los cuales a f m a  Mou&-Ferreira que Uegó a copiar algunas de las "actitudes", 
pero que nunca consiguió comprender debidamente sus m6todos. 
José Régin, que había sabido captar y resumir perfectamente los rasgos esenciales 
del "primer Modernismo" en tres direcciones: 
"-Tendlncia vincada e confessa para a multiplicidade de personalidade. Ted6ncia 
para o abandono as forqas do subconsciente, e simultanenmente para o dominio da 
intelectualidode na Arte. Tendincia para a transposi~áo, isto é: para a expressáo pa- 
radoxal das emoc6es e dos s e n t i m e n t ~ s " ~ " .  
defme así el "espíritu" del presencismo: 
O que importa d presenqa é que (:iraisquer doutrinaa. corrente- es< ., . .LA>  
casos, se hajam interiorizado e individualizado no artista-criador: de modo que o artis- 
ta se exprima ao exprimi-los, e os exprima exprimindo-se. A personalidade do ar- 
tistairiador nada proibe a presenca senao que se falseie; nada h p o e  senao que se 
revele . 
En esa importancia dada a la "autenticidad" de la "obra" en cuanto expresión indi- 
vidual del "artista" vemos, sin duda, el e w  fiel del texto orteguiano anteriormente trans- 
cnto. Como ampliación y ejemplificación de los puntos esenciales de la est6tica presen- 
cista, veamos algunos pasajes entresacados de los más importantes textos doctrinales de 
Regio (y, por extensión, de "presenqa"): 
' Z m  Arte, é vivo tudo o que é original. É or@inal tudo o que provém da parte mais 
virgem, mais verdadeira e mais h r i m  d u m  personalidade artistica. (...) ... dois vi- 
cios ... inferionzam grande parte da nossa literatura con~empordnea, roubando-lhe esse 
caracrer de invenpío, cria&o e descoberta que faz grande a arte moderna. Sao eles: 
a falta de originalidade e a falta de sinceridade. (...) Literatura viva e aquela em que 
o artista insufiou a sua p r ó p ~  vida, e que por isso mesmo passa a viver de vida pró- 
pria. Sendo esse artista um homem superior pela sensibilidade, pela inteligkncia e pela 
imginacño, a literatura viva que ele produza sera superior; inacessivel, portanto, as 
condtXes do  tempo e do  espaco" 0 6 .  
"Presenqa quer mnter-se alheia a qualquer credo politico, religioso, ou  moral. acei- 
tando nas suas colunas colaboradores de qualquer credo politico, religioso, e moral, 
(...) Em questoes de arte ou  pensomento, -presenqa d o  reconhece chefes, nem legis- 
(42) Ibid., PP. 4 0 4 1 .  
(43) Ibid., pp. 4 3 4 4 .  
(44) REGI0,I.: Póginas ..., p. 30. 
(45) Cit. por MOURÁO-FERREIRA, D.: Op. cit., PP. 23.24 
(46) REGI0,I.: Op. cil., pp. 17-20. 
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ladores, nem difadores. (...) Presenqa naó crl na eficácia das escolas, aceitandoas 
meramente como factos históricos. Isfo ... quando o sejam. Recusn-se, pois, a fazer 
do modernismo escola. Peranfe quaisquer torrentes contemporbneas. -e independen- 
temente das opini6es dos seus colaboradores- mantem-se numa atitude de expecfa- 
riva, simpafin e liberdade. Tudo o que é vivo Ihe interesui vivamente, pertenfa a que 
época pertenca. A respeito de grupos, -presenta propde a medifapZo dos seus leito- 
res estas pa(avras de Jean Cocteau: ü n'y a pas de groupes esthétiques. Il y a des in- 
dividus contagieux. Mais comme le groupement est une force, il faut forme1 un groupe 
amical, un groupe individualiste. Presenca quererin que todos os seus colaboradores 
fossem igualmente contagiosos e igualmente n ñ o i o n t ~ g i a d o s " ~ ~ .  
"A finalidade da arte é apenas produzir-nos esta emo@7o tilo particular, fño misteriosu, 
e talvez tZo complexa: a emo~ilo estética. (...) Raul Brandúo e Aquilino Ribeiro 
d o  Artistas pelo desinteresse da sua Arte (...) A Via Sinuosa, as Terras do Demo, ou 
essu bela pagina de ' X  pele do bombo': &o abdicam da stkz finalidade artistica em 
favor de qunlquer fé politica, de qualquer preocupacño de partido, de qualquer dou- 
trinafüo religiosa, de qualquer ambipTo nacionalisfa. de qualquer constrangimento 
social. (...) ... as preocupaq¿7es. os interesses. as investigaq¿7es de ordem politica, reli- 
giosa, moral, ou sochl, entram na obra de arte ... simplesmenfe como excitantes. como 
agentes, como motivos, como pretextos mais ou menos conscientemente considera- 
dos prefextos. A finalidade da Obra será, consciente ou inconscientemente, a finali- 
dude estéf ia.  (...) Geralmente, os grandes artistas nao se interesuim senao pelareve- 
lacño arfistica da sun individualidade. Realizar a sua Arte é a sua Única (ou, pelo me- 
nos, dominante) finalidade" 4 8 .  
Finalmente, refiriendose a la "reducción de la Btica a la estktica" que Rkgio ve y ,  ob- 
viamente, aprecia en António Botto, dice: 
" ... estefa nao é só o que sente a beleza das linhas, das formas, das cores, dos sons, dos 
ritmos o que goza a "beleza sensivel': Esteta é tambim o que sente a beleza dumn 
ideia ou dum sentimento ... sob o ponto de vista estético: inferessnndo-se pela beleza 
que senfe nessu idein ou nesse sentimento; e desinferessando-se da sna utilidade, da 
sua verdade, da suo excel@ncin moral ou social, etc.; gozando, pois, outra beleza, 
fambém sensivel mas a outros sentidos. (...) Por ser viva e pura u sua arte é profun- 
damente humana e altivamente superior a certa concep$Üo politico-social-moral da 
humnnidade na Arte" . 
Bastarán, creemos, los textos presentados para dar una idea Suficientemente clara tan- 
to de las caracteristicas particulares de la estbtica presencista, como de su vinculación a las 
comentes vanguardistas contemporáneas europeas a las que Ortega Iiabía calificado de 
"deshumanizadas" y que serían el eje de una dura polbmica levantada, en el extremo opues- 
(47) Ibid., PP. 264-265. 
(48) lbs., PP. 46 y s. 
(49) Ibid., pp. 74-79. 
to, desde los presupuestos estiticos del llamado "arte comprometido", y cuyos ecos de 
agresividad y reduccionismo crítico no parecen haberse apagado todavía del todo ' O .  
La especial gravedad de las circunstancias históricas habían "hecho ya muy difícil 
la vida de “presenta", considerada por los organismos oficiales publicación desafecta al 
"Estado Novo" y demasiado poco comprometida en la lucha contra la dictadura, exce- 
sivamente intelectual y elitista para la oposición radical", para la cual resultaba intolera- 
ble y culpable por omisión esa pretendida marginación de la historia y "...el estéril este- 
ticismo de la revista, su sentido privativo de la belleza, su insolidaridad humana y un cier- 
to  dogmatismo literario ..." S ' 
Para situar convenientemente los antecedentes y la evolución histórico-cultural del 
movimiento neorrealista, fijemos previamente algunos datos cronológicamente ordenados: 
1921 Creación del PCP. Aparece la revista "Seara'Novaw 
1926 Golpe de Estado: dictadura militar 
1928 Salazar, Ministro de Finanzas 
1929 "Crack" de la bolsa de Nueva York: optimismo revolucionario ante la "vul- 
nerabilidad" del sistema capitalista y la aparente confumación de las profecías 
marxistas sobre sus crisis periódicas progresivas y su superación fmal. 
1930 Aparece en Porto la revista "Pensamento", subtitulada "OrgXo do Instituto de 
Cultura Socialista", que continuará la labor del diario "A Batalha" (1919-1926: 
destmido por bandas fascistas) y preludia la de las múltiples revistas de orienta- 
ción socialista que la siguieron 
1932 Salazar, Presidente del Consejo 
1933 Institucionalización jurídica del "Estado Novo" 
1934 Unión de la SFIO (PSF) con el PCF para una acción común, siguiendo las te- 
sis frentepopulistas de la 111 Internacional, y que conducirían a las victorias 
electorales en Francia y España. En Portugal, proliferación de revistas predo- 
minantemente doctrinales y pol8inicas: "Gleba!' (Lisboa), "Outro Ritmo" 
(Porto), "Agora" (Coimbra), "Gládio" (Lisboa), "O Diabo" (Lisboa), "Sol 
Nascente" (1 937, Porto). 
1935 Muere Pessoa 
1936 Guerra de España 
1939 11 Guerra Mundial 
El "movimiento" neorrealista (otros, como hace Fernando GuimarZes parafrasean- 
do a Casais Monteiro, prefieren hablar de un cierto "espíritu") surgiría como fruto de 
la conciencia histórica de una Bpoca de angustia determinada por hechos como: 
a) La crisis económica capitaüsta. 
(50) Obsérvese, p.%, el tono apologético e impreeatorio de algunas páginas del, por lo demás, excelen- 
te estudio de E. LISBOA: O segundo modernismo em Porfugal. Instituto de Cultura Portugue- 
sa, Lisboa 1977 (98 ed.), tono que mantiene enPoerio pormguero: do "OrpheuUoo Neo-ReoLmo. 
(5  1) VAZQUEZ CUESTA, Pilar: Poesía portuguesa ocniol. Editora Nacional, Madrid 1976; pp. 23.24. 
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b) La condenaci6n del "izquierdismo" por Lenin. 
c) Deterioro progresivo de la 11 Internacional; asalto al poder del fascismo italia- 
no (1922) y el nazismo alemán (1933). 
d) Publicación de la Encíclica "Quadraggesimo Anno" (1931), via de acceso a expe- 
riencias clerical-corporativistas. 
e) Institucionalización del "Estado Novo", con la Constitución del 33. 
O "New Deal" roosveltiano. 
g) l Congreso de los Escritores SoviCticos (1934) donde Jdanov pronuncia su céle- 
bre discurso sobre el "realismo socialista". 
11) Guerra civil española. 
i) Depuraciones stalinistas (1936). 
j) Creación del eje Roma-Berlúi-Tokio (1937) y comienzo (1939) de la 11 Guerra 
Mundial. 
En el marco histórico cuyos vCrtices hemos apuntado, situemos ahora las primeras 
producciones neorrealistas: 
1939 Gaibéus. de Alvas Kedol 
1940 Rosa dos Ventos, de Manuel da Fonseca 
1941 Esfeiros. de Soeiro Pereira Comes 
19411 
1944 Aparecen los diez volúmenes del "Novo Cancioneiro" 
en Coimbra, distribuidos como sigue: 
1. Terra, de Fernando Namora 
2. Poemus, de Máno Dionísio 
3. Solde Agosto, de JJ. Cochofel 
1941 4. Aviso aNavega$Üo, de J. Namorado 
5. Os Poemas de Alvaro FeiM 
6 .  Planicie, de Manuel da Fonseca 
7. Turismo, de Carlos de OIiveira 
1942 8 .  Passagem de Nivel, de Sidónio Murallia 
9. Ilha de Nome Sonto, de F J .  Tenreiro 
1943 Serie hermana de la anterior "Novos Prosadores", iniciada con los vols. I%go na 
Noite Esnrra, de Fernando Namora y Cosa nu Duna. de C .  de Oliveira. 
1944 10. Voz que Escuta (post.) de P. Comas dos Santos 
Vemos, pues, junto a unas circunstancias históricas determinantes, cuando menos, 
de una especial urgencia y de una agresividad polarizadora, algunas fases de la evolución 
literaria que, analizadas comparativamente, creemos significativas: 
1) Década de 20-30. En Portugal, últimas manifestaciones del primer Modernismo 
("Orpheu") y aparición del segundo ("presenta"). En Espana, post-modernismo, tenden- 
cias post-ultraístas y vanguardistas ("La Gaceta Literaria") y esteticistas-intelectuaüstas 
(ortguismo), exposiciones y revistas vanguardistas catalanas, vanguardismo gallego (Ma- 
noel Antonio, revistas "Alfar" y "Ronsel"), poesía "pura" (juanramonismo), neogongoris- 
mo (generación del 27). En Francia, esteticismo-intelectualismo de la N.R.F.; períodos 
de formación e investigación y de desarrollo de la primera fase de la discusión política en 
el seno del movimiento surrealista. 
2) Del 30  al 35. En Portugal, predominio de la estética presencista; primeros enfren- 
tamiento~ y primeras acusaciones desde "Pensamento". En Francia, ruptura surrealis- 
tas/PCF y, dentro del gmpo surrealista, expulsiones por excesiva "aiitocomplacencia ar- 
tística" y por individualismo e insolidanddd. En España, etapa predominantemente 
surrealista. 
3 )  Del 35 al 40. En Portugal, período pulemico anti-presencista; etapa revisteril del 
neorrealismo; fm de “presenta". En Espaíía, antipurismo poético (Nemda: "Caballo 
Verde para la Poesía"), polarización de tendencias, poesía de guerra. En Francia, radica- 
üzacióii y politización crecientes del grupo surrealista. 
4 )  Del 40 al 50.  En Francia, (a) exi2io del surrealismo, literatura de resistencia y rea- 
lismo socialista, @) regreso de los surrealistas, neorrealismo y existencialismo. En Espa- 
ña, literatura nacionalista, lenta reacción humanitarista y aparición de comentes neo- 
vanguardistas de ffiaciún más o menos surrealista ("postismo", "Dau al Set", gmpo arago- 
nés). En Portugal, neorrealismo (incluyendo la colaboración de los futuros surrealistas); 
aparición,al fmal de la década, del surrealismo y existencialismo. 
Desde el punto de vista de la praxis literaria, los neorrealistas portugueses asimilaron 
influencias de diversa procedencia pero todas ellas asentadas en parecidos presupuestos 
ideológicos y estéticos, más o menos próximos, por lo demás, a las tesis del realisino so-, 
cialista. Así, los autores más destacados del realismo brasileño: Jorge Amado, Lins do Re- 
go, Erico Veríssimo o Graciliano Ramos y, algo más tarde y a otros niveles, Guimaráes 
Rosa; autores del realismo socialista sovi6tic0, como Ehrenhurg o Gladkov, cuya novela 
"Cemento" difundieron las ediciones españolas de Cenit; franceses conlo Aragon y Éluard; 
autores del realismo crítico americano como Sinclair Lewis, John dos Passos o Steinbeck; 
antifascistas italianos -Moravia, Silone- y antinazis alemanes -Ama Seghers, Brecht. 
Por lo que a su formación ffiosófica, política y estetica se refiere, destaquemos: 
a) Traducciones de Marx, Engels y Lenin. 
b) Los Principes Elementaires de Philosophie de Politzer. 
c) La consciente mystifiée, de Gutermam y Lefehne. 
d) La crise du progr&s, de Friedmam (parafraseándola, Luis Vieira atacará en "Sol 
Nascente" a la "intelligentzia que, perante o fracaso do Capitalismo industrial em 
resolver os problemas básicos da Humanidade, se refugia no irracionalismo, no sub- 
jectivismo, na fenomenologia, no bergsonismo, etc." "). 
e) El arte y Li vida social, de Plejánov, que situaría el eje de la discusión estetica en 
tomo a la oposición "arte útil"/ "arte inútil" (o "arte por el arte"). La inutili- 
( 5 2 )  Cit. por A. PINHEIRO TORRES en OMovimenm Neo-reolis m..., P. 41. 
dad o gratuidad del arte había sido ya teorizada en 1835 por Théopliüe Gautier en 
el célebre prólogo a su novela Mademoiselle de Maupin, donde se a f m a  que el ar- 
te ha de ser esencialmente inútil y que su única utilidad, en todo caso, debe ser la 
de proporcionar un goce estetico De Gautier partirá esencialmente Plejánov 
para afirmar en el citado libro (que recoje una conferencia dada en 1912 en Lieja 
y Paris) que el arte es siempre expresión de algo, es algo esencialmente ideológico, 
vinculado (afirmativa o negativaniente) a una determinada sociedad y cuyo fm es 
siempre el de comunicar algo, siendo tanto más elevado ese arte cuanto más elevado 
sea aquello que pretende expresar (midiéndose esa eleyación por el grado de identi- 
ficación artísticamente realizada del artista con los sentimientos e intereses 
de las clases revolucionarias) 
El neorrealisnio tratará, en primer lugar, de ofrecer una alternativa al socialismo utó- 
pico proudhoniano de la generación de 1870, cuyo "...Socialismo buryes  dissolvia-se e 
dissolveu-se num vago Iiutnanitarisnio cristao, nuna  "generosidade fidalga", de acordo com 
a feliz expresszo de Fernando Piteira Santos" Esa alternativa seria la del 
"...Socialismo marxista-leninista que bem cedo aparece so6 a designacño eufemistica 
de Novo Humanismo ou Neo-Humanismo. A própria designacZo Neo-Realismo surge 
como outro disfarce eufer~iistico para designar o Realismo Socialista. ou melhor: to- 
d o  aquele Realismo cujo ideúrio pressupunha corno filosofio básica o materialismo dia- 
léctico, pelo que se superava, por sua vez, o Realismo Burguls, o Naturalismoou o 
Realismo-Naturalismo do siculo XIX e principios d o  século XX,  cujo positivismo, a 
Comtr, tembém se procurava transcende" 6. 
Es decir, hay también un rechazo de ese segundo eslabón intermedio de la tradición 
realista portuguesa que arranca de la generaciún de 1870 y que es el realismo-naturalismo 
pre-neorrealista: 
"É possivel. pois, falar de um individualismo (anti-socialismo?) do romance realista- 
nanrralista pre-neorealista, mesmo quando ele se preocupa com os problemas básicos 
(infra-estruturais) da saciedade portuguesa, propósito que nunca caberá dentro de 
qualquer preonrpacZo ou projecto modernista" l. 
(53) Dice Théophiie Gautier: "Rien dc  ce qui est besu n'est indispensable i la vie. (...) II "'y a de vrai- 
ment beau que ce qui ne peut servir i rien; tout cc qui is t  utile cst laid. car e'est I'enpression dc  
quelque besoin, e t  ceux do I'homme son1 ignobles ct degoütants, comme sa pauvie et infirme na- 
ture.- L'endroit le plus utile d'unc maiwn, ce sont les latrines. C..) Moi, ... jc suis de ceux pour 
qui  le superflu est le nécersaire, o t  j'aime mieux les choses ct les gens en raison inverse des servi- 
ees qu'ils me rendent. (...) Je renonceiais tres joycusement i mes droitsde Franqais et de citoyen 
pour voir un tableau authentique de Raphael. ou une belle fcmme nuc C..) car la jouirsance me 
parait le but de la vie, et la sede  chose utile au monde" (ModemoiselledeMoupU1. Texte présen- 
té e t  annoté par Michel Crouret. Ed. Gallimard, Paris 1973. Pléfoce, pp. 53-55). 
(54) PLUANOV, J.: Corros sin dirección. El  arte y lo vida socinl. Ed. Akal. Madrid 1975; hay tam- 
bién edición castellana de Arte y  vid^ socU en Ed. Fontamara, Barcelona 1974. 
(55) PLNHEIRO TORRES, A.: Op. cit., p. 26. 
(56) Ibid., p. 61. Vid. también la obra citada de Nelly NOVAES C0I:LIIO: ESeritoresPorrugueses. 
(57) PlNHElRO TORRES, A,: Op. cit., p. 32. 
Advirtamos este esbozo de '?erarquización2' estética y literaria, y no olvidemos que ai- 
go despuds, tambi6n los surrealistas, como veremos, hicieron lo propio, con lo que se ob- 
tendría un curioso cuadro comparativo de a f ~ d a d e s  o "escalas jerarquicas" valorativas: 
NEORREALISMO SURREALISMO 
Neorrealismo 1 Surrealismo 
Realismo-naturalismo 
pre-neorrealistas 
Realismo Gen. del 70 
"Modernismos" 
"Arte por el arte" 
(modernismos) 
Neorrealismo 
y realismos 
"diversos" 
Abundando en lo anterior, y refuiéndose ahora a un tercer motivo de rechazo neo- 
rrealista -el neopositivismo de Antónin Sérgio, mentor de toda una generación educada 
por la "Seara Nova"- dice Jofre de Amaral Nogueira (aRos antes del enfrentamiento po- 
16mico entre Sérgio y A.J. Saraiva): 
"...repudiava -al Neorrealismo, la "Nova Gera$'io"- o idealismo dessangrado nño só da 
Cera$Zo de 70, como a de qualquer outro idealista que com ela se encontrasse em 
sintonia de posi~oes ideobgicas. A defesa do materialismo dialéctico contra a incon- 
sistente argumentacBo filosófica de  Sérgo corresponde a ultrapassar-se finalmente 
em Portugal o impasse ideológico da Ceracño de 70 e a proposta práctica do Socialis- 
mo marxista contra o Socialismo idealista, utópico, anti-revolucionáno e burguEs de 
oitocentos" '. 
No obstante, la polémica enfrentaría, sobre todo, a neorrealistas y presencistas. En lí. 
neas generales, los presencistas serdn acusados de abstenerse de "participar" (tdrminos co- 
mo "participación", "müitancia", "alistamiento", "engagement", "compromiso", "ali- 
neación", etc., identifican inmediatamente cualquier texto neorrealista) en los conflictos 
que inevitablemente enfrentan a unos hombres contra otros, esto es, de negarse a tomar 
partido activamente en la lucha de clases: 
" ... quem havia de aceitar o conselho (se refiere al consejo de abstención y margina- 
ciún predicados por el maestro de la generación del 70 Antero de Quental) totalmen- 
te a letra foi a inteliigentsia portuguesa do Primeiro e Segundo Modernismos: pela 
completa demissi70 das ideologias, pela marginaliza@o politica, pelo total desinteresse 
quanto aos acontecimentos histuricos nacionais ou mundiais. A Ideologia era algo que 
logo se identifirava como uma barreira para a Arte" '. 
( 5 8 )  Cit. por PMHEIRO TORRES: Op. cit., p. 35. 
( 5 9 )  Ibid.,p. 28. 
La poldmica acabaría en una serie de oposiciones reduccionistas que podríamos es- 
quematizar como sigue: 
NEORREALISMO 
SOCIOLOGIA 
arte social 
(arte como medio) 
arte útil 
arte dirigido 
contenido 
participación 
(alineación) 
ARTE 
arte por el arte 
(arte como fm) 
arte inútil 
libertad creadora 
forma 
abstención 
(alienación) 
masas individuo 
nuevo humanismo deshumanización 
Los neorrealistas rechazaron reiteradamente ese afán reduccionista que opone "ar- 
tistas" a "sociólogos", "arte por el arte" a "arte social" o "formd" a "contenido", defen- 
diendo la unidad esencial de la obra de arte y poniendo su acento no en la eliminación de 
uno de los t6rminos en las preocupaciones del "artista", sino en el éiifasis que la gravedad 
de las circunstancias Iiistóricas urgía que fuera puesto en uno de eUos, el "contenido" 
(lo que tampow, constituía novedad alguna desde el De Sanctis de La gbvinezza hasta 
Plejánov): 
"O artista, abandonado a si próprio, sujeifo simplesmente a sun plena libenlnde de 
realiza~üo, colocou a originalidade acimn de mdo. O artista passou a ter como pri- 
meira e suprema aspira~ño ser irigi~ial. Originalidade n& somente de fundo. mns 
sobrenido a m i s  completa origitialidade formal. Ib utaque ao furnialisino clrjssico 
nasceu paradoxalmenfe u n  novo formnlismo, dai  o hrnnelismo e o esoferismo da ar- 
te moderna. da arfe pura, da arte pela arte. .. 
(...) iMuitr~s dos artistus modernos parlidúrios da arte [Jtrra .ooi~ucm obras ricas e m m -  
plexas, mas o conteúdo moral, filosófiro, sociol. psic~~lúgico. isto é o m b b  humano 
que as erlche, é hiper-subjectivista, egocenfrista. egoista, ali;:+o a tragédin humana e 
social do nosso tempo ... " . 
Respecto a la pretendida oposici6n entre formalistas y contenudistas, Mário Dioni- 
sio, uno de los críticos y doctrinarios más importantes delmovimiento neonealiFta portu- 
guds, afirma lo siguiente: 
" F o m  e conteúdo s b  elementos inseparáveis (...) Penso, como André Spire que a 
poesia " d o  é, cm principio, ufno maneira de cantar, m s  u m  maneira especial de pen- 
sar". Uma composi& ser0 pois poesia, ou neo, n b  por aquilo que exprime, nws 
pela mneira como o exprime, o que náo P confradithrio, como a primeira vista parece 
se pensamos que a como o exprime e já ronsequéncia bem directo ... de conio se 
pensa" '. 
Dos calificativos hicieron furtuiia en los ataques neomealistas a "presenca": "desliu- 
rnanización" y "umbilicismo". Especialmente hirientes para la sensibilidad de unos auto- 
res que se pretendían abstracta y fundamentalmente "hunianos", Alexandre Pinheiro To- 
rres los atribuye a Álvaro Cunhal. sugeridos tal vez por unos versos de José Regio (que 
respondería severamente a Cunhal, y a los neorrealistas en general, tachándolos de "fa- 
náticos y dogniáticos"): 
A min/mgloria é esta: 
Oiar desumanidade! 
Núo acompanhar ninguém 
Yergo a cabep sobre o peito, 
Concentro os olhos sobre o unlbigo, 
E u m  cora$Üu que me h<fo desfeito 
Chora de achor-se so comigo ... 63 
Joaquim Namorado, segundo centro personiu, dste en Coimbra, del neorrealisino por- 
tuguds (como Dionísio lo sería en Lisboa), ha reconocido recientemente, con la objetivi- 
dad y el desapasionamiento que permiten la n~ayor distancia y perspectiva históricas, la im- 
portancia evidente de "presenca" y su papel en la más reciente historia cultural portuguesa: 
"a Presenca liquidara de vez o acodemismo, a "literarice titeriria': em que descombara 
quer cerro simbolismo dessorado, quer u m  naturalismo invertebrado e sem infoimacño. 
A Presenca arvorara a bandeira de u m  "literatura viva", combatera pela liberdade 
da criqBo artisfica, derrubaro fabus, destruir0 precorrceitos, trouxera ao seu príblico 
o convívio de Proust. de Joyce, de T h o m s  Mann, de Gide, opusera a uma realidade 
que &o aceitava, o isolamento no torre de marfim, o " G o  vou por ni': o ;ndiuidualis- 
mo. a inrrospeccño, o subjectivismo, e, como única verdade na arte, a predomináncia 
dos valores estéticos" 6 4 .  
Para concluir el patiorama y contenido de la puldmica --que, no lo olvidemos, fue tam- 
bidn en lo esencial la poldmica en la que se vieron envueltos los surrealistas-, complemente- 
(62) Corresponden 11 primer libro de poemas de J.  REGIO Poemmdo Deur e do Diobo. de 1925. 
(63) Del tercer libro de poemas do RECIO, publicado en 1936,Enc~eilho&s de Drus El artículode 
Cunhal se titulaba, Wnicamente, "Numa Enciuzilhada dos Homena". 
(04) En Vértice, númr. 322-323, Nov.-Dez., 1970, p. 914. 
mos las anteriores afmaciones con la reiteración, aún más reciente, de los argumentos uti- 
hados desde la perspectiva neorrealista para caracterizar a "presenta": 
" ... a sua fe na 'Ízrte-pelaarre", na ''arte inútil"; o seu apolificismo; o seu idealismo; 
o seu humanismo humanitarista (a maneira da geracüo de 70) quando vagamente o 
havia; a sua crenca no reforma moral do Homem, desde dentro; quando mesmo só 
nesta especie de reformismo se acreditava; o seu escandaloso descaso peia cirnrnstdncin 
histórica do mundo; o seu horrur pelas transformag~es ociais; o seu conservadorismo. 
quando náo o seu reaccionarismo; o seu profundo antimarxismo, mesmo quando se 
reivindicassem de socialismo que náó poderia ser senb uma tinta já leve do que havinm 
palidamente herdado do proudhonismo oitocentista" " . 
Al margen de aquel provincianismo esencial que, en palabras de MouGo-Ferreira, her- 
manaba a presencistas y neorrealistas frente a "órficos" y surrealistas, desde los presupues- 
tos presencistas y desde aquel esquematismo y reduccionismo polémicas que antes denun- 
ciábamos, el neorrealismo portugués fue acusado de "sociologismo", de ignorancia e in- 
sensibilidad artísticas, de fanatismo y dogmatismo doctrinarios cuando no de crasa igno- 
rancia incluso de las propias fuentes desde las que decían afirmarse, es decir, de  falta de 
formación teórica política y de simplismo ideológico. 
Del iqterior mismo del movimiento surgir5 la contestación de una fuerte personaü- 
dad literaria y fdosófica, que habría de encamar críticamente en Portugal un existencia- 
lismo de corte sartriano: Vergflio Ferreira. Tras haber publicado sus tres primeros iibms 
dentro de la estética neorrealista (nos referimos a O Caminho Fica Longe *, Onde Tudo 
Foi Morrendo y VagZo J), la publicación en 1949 de Mudanca ha sido por 61 considerada 
como un cambio fundamental en su producción -y el título en sí ya es significativo, co- 
mo todos los de V. Ferreira-, y por la mayor parte de la crítica como el paso -"mudan- 
9a"- de lo que podríamos denominar "primera fase" del neorrealismo a una segunda que 
se caracterizaría por el abandono de la "urgencia" ideológica en favor de una mayor preo- 
cupación formal (lo que ha sido y es negado por los críticos más lúcidos del movimiento, 
en favor de una evolución continuada y sin cortes dentro de la estética del movimiento). 
Vergilio Ferreira, que en el prólogo a la l a  edición de VagÜo J (y leer el de la 2a edición, 
muy reciente, es ilustrativo de su evolución y de sus actuales posiciones) había a f m a d o  
que había que situar el nivel del lenguaje literario al mismo nivel de la expresión del pue- 
blo, Uega a a fmar :  
"...eu entrei no neo-realismo, ou seja na arte "social", como quem entra em conven- 
to, ou seja peia abdicacüo. (...) Simplesmente. nesta arte "comprometida" com as 
questoes sócio-economicas, nós esquecúimos fiequcntemente que comprometiamos 
a propria arte. (...) Além de que toda a arte esta comprometida com o seu tempo; lo- 
go, & deve comprometer-se. Porque e neste "deverWque se insere o desastre" 6 6 .  
Concretamente referida a la poesía, debe destacarse aquí la breve pero ponderada crí- 
tica de Pilar Vdzquez Cuesta, quien, tras reconocer que la "...inquietud por la realidad 
(65) PlNHElRO TORRES. A.: Op. cit., p. 58. 
(66) FERREIRA, V. :  Poro Umo Autoam'lise LiterÚrio. Copia meemognrada dd autor. 
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nacional, la consideración de la palabra podtica como arma de combate y utensilio para 
la construcción de un nuevo mundo, será la gran aportación del neorrealismo a la poesía 
portuguesa" 6 7 ,  se refiere así al estancamiento -cuando no retroceso- formal del neo- 
rrealismo y a su fracaso ideológico: 
"Releída en los textos originales a treinta años de distancia, la poesía social portu- 
guesa de la década del 40 nos parece mucho menos ideológicamente actuante y nuis  
tradicionalmente poética de lo que se podría esperar oyendo a sus panegiristas y de- 
tractores, que encausan intenciones nunca desmentidas pero no hechos (...) . .  rras el 
aparente rechazo de  todo el pasado literario portugués por parte de los modernistas. 
el neowealismo se reinstala cómodamente a la sombra tutelnr de figuras como Gil 
Vicente, Camoens, António Nobre, Teixeira de Pascoaes o Camilo Pessanha, en vez 
de proseguir el proceso de liberacion f o m l  que con tanto empuje aquellos habían 
emprendido" 68. 
Tanto las críticas dirigidas por Vergílio Ferreira como las de Pilar Vázquez Cuesta 
coinciden en líneas generales con las que les fueron hechas por los surrealistas, que durante 
algunos alios colaboraron, antes de auto-proclamarse "surrealistas", con los neorrealistas 
en un wmún frente de oposición politico-cultural al oscurantismo de la dictadura salaza- 
rista. Esas criticas, que ejempliíicaremos con un texto -de los más claros textos doctri- 
nales surrealistas- de Afonso Cautela 9 ,  se concretan en los siguientes puntos: 
1) Negación de la "exclusividad" del compromiso histórico que se atribuían los neo- 
rrealistas y paralela afmación del fracaso de esa pretendida "participación": 
" ... nüo é exclusiva dos neo-realistas a consciéncia de "inteniir", em face das duasgue- 
rras que awasaram a Europa e abalarnm o mundo. (...) Tanto contribuirum para im- 
pedir a guerra, os neo-rerrlisfas, como os suwealistas, como os da "arte peln arte". 
(...) ... m i s  nño puderam nem podem, para a resoluqüo das situa@es concretas, os  
combatentes neo-realistas do  que os surreolistas". 
2) Fracaso del intento de contribuir a la transformación de las estructuras de la socie- 
dad portuguesa mediante un proceso de concienciación de las masas desde la literatura, 
y fracaso tambikn -por renuncia previa, como seRalaba Pilar Vázquez Cuesta- de trans- 
formación de la literatura: 
"...dentro da literatura ... : se o escritor alistado dos neo-realistas se afirmava pelo 
élan combatiw, pelo ardor polémico, pela critica social e do social, peln revolta con- 
tra as injustiqas, contradiq8es e absurdos, valha-nos Lleus: entaó seria o neo-realismo 
o último a considerar-se "alistado", "engagé", actuante. No pino da escala estariam 
os suwt'alistas cujo impetu desfruiior foi e é talvez a sua maior ou unica virtude; 
depois os da "arte peln mte" que, pelo menos entre nos, tiveram u m  trabalho cri- 
tico pondo em ordem a nossa pelinnice cultural; e finalmente os neo-realistas. (...) 
(67) VAZQUEZ CUESTA, Pilar: Op. cit., p. 23. 
(68) lbid., p. 31. 
(69) En Surreal/abjeccion-ismo, Antologia de a b n s  ern portugues seleccionadas por Máno Cesariny 
de Vasmncelos de acordo corn o pmpósito inicM. Ed. Minotauro, Lisboa 1963, pp. 14-16, 
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Se o neosealista queria agir sobre as condi$es materiais. utópico e ridiculo foipenrsr 
que com uma literatura marerialista o conseguia. (...) ... se a Única rev,>hr~¿?o que se 
pode pedir a literatura C a pedagugia, certamente que a ficqZo uu rnesmo a cririca 
neorealista a/~rdou muito menos ao preconizado progressismo do (lile as restanles 
escolas': 
3) Especial preferencia por la novela, como medio más idiinc.) (le "reflejar" la reali- 
dad y por tanto como arma pedag6gica niás eficaz, junto con Ir Liiiicd. Iividcntciiiciite, 
como señalaba Mourao-Ferreira, la novela posce un mayor grado de sigriificaciuri, es decir, 
de información. Quizás a ello sea debido el quc Iiaya sido eii la nuvcla donde mayor dis- 
tancia formal se cstahlecicra entre neorrealistas y surrealistas (o inodernistas y nuevos 
"forinalistas" cn general, uicluido el existencialismo nuvelcsco ferrciriaiiu) y que sin em- 
bargo la poesía refleje ura mayor couicidcncia l o  que justifica que se liaya hablado a ve- 
ces del surrealismo del neorrealista Namorado o del neorrealismo del surrealista O'Neill, 
por poner dos cjeiiiplos significativos. 
4) La acusacióii dc Iiaber heclio sociología, psicolo~ía o antropología en su literatura, 
cuando lo que decían prctendcr o pretcndían era precisamente hacer lirerarura: 
"...o que nos fica do neo-realismo? Fica, quanto a nos. o cuidado de aproveitarmos 
todo esse material docunzental, para a sua utilizcqZo nüo ¡u estética nlas etriográfi- 
ca, antropoligica, sociológica e psicológica (?). (...) Da pena que larvu~las vocaqSes 
de homois de ci$ncia ..., o rigor da  obervacúo experimental. ... a docurnerltaqZo exaus- 
tiva, a paciente recolha do peculiar, d o  caracferhtico, do toponinlico, se teflham trans- 
viarlv ingloriamente para a literatura e que uma gerafÚo de estudiosos da gleba e da 
sua gente nos surgisse uma geraqZo, em grande parte. falhada. (...) Na literat~lra neo- 
realista vamos encontrar, nao há duvida, um valioso depósito de docu~?ientaqZo, 
... mas contam-se pelos dedos da mZo aquelas obras rreo-realistas que wzais do que blo- 
co-notas, mais do que quadros e namrezas mortas da vklu popular (sciii folclorirmo, 
valha-nos isso), sejan1 obras para viver de vida e alma pr0pria. Satisfazern como nieio, 
mas nGo cotno f im, se queretn ser obra de arte, mais ou menos teleológica I I ~  sua 
expressZo. E creio que todas querem ser obras de arte". 
Justamente en las líneas fmales creemos que se halla el punto más débil de la argumen- 
tación surrealista en cuanto al "teleologismo" evidente de la obra de arte o de la literatu- 
ra neorrealistas, además de precipitarnos de nuevo eii el terreno de la discusión reduccionis- 
ta que hemos visto entre presencistas y neorrealistas. En cualquier caso, más que de "fra- 
caso" cabría hablar de "drama interno" iieorrealista --como Iiace Eduardo Louren~u-.- 
al referirnos a la singular relación entre teoría ideológica y pdtica literaria iicorrcalistas. 
Sería, sin embargo, aquél problenia del "teleologismo" mencioriado por Cautela lo que pa- 
ra E. Louren~o constituiría uno de los ejes fundamentales eii toriio a los cuales gira la 
dialdctica conjunción/disyunción que caracteriza las relacioiies eiitre iieorrealistas y surrea- 
listas. El otro eje sería la opuesta concepción de la Revolución y de la "literatura en la 
revolución" sustentada por unos y otros: frente a la revolución concreta y posible, en que 
la urgencia de las transformaciones estructurales posterga y hasta olvida las superestructu- 
(70) LOURENCO. E.: Sentido e Formo da Pocrio Neo-Rmlirto. Ed. Ul irr ia .  Lisboa L9h9. 
rales (la literatura, en este caso), la Revolución permanente surrealista, cada vez más des. 
pojada de significado y concreción histórica, y la necesidad de una paralela liberaci6n 
anti-literaria y anti-racionalista de la cultura. Doble camino de fmstración -revolución 
posible e imposible, realidad y deseo- en el doble plano de las transformaciones históri- 
cas (individuales n i v e l  ttico y moral- y colectivas -económicas, políticas, sociales) 
y artístico-literarias que acabaría, sobre todo en el caso de los surrealistas portugueses, 
en lo que acertadamente algunos autores han venido en denominar "estktica de la ún- 
potencia", visible sobre todo eii la praxis colectiva y en la poética surrealistas. 
